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Re‘ de üue erjoveu Toljías failaba 
lie» iado üe sus padres, no habían estos 
disfrutado un solo momenlode aleRría. 
Siendo aquel U'io predilecto el único 
consuelo de sus ancianos padres, el 
báculo de su vejez> y aquel eu quien 
tenían fundadas todas sus esperanzas, 
cada diase les hacia mas sensible su 
falla, y hasla la pobre morada de la 
familia estaba mas triste y sombría.

Ifar^o de ISitl.

Conriados, sin emharizo, en el varón 
que acompañaba a su hijo, llevaron el 
aiii-iano Tobías y su esposa con buena 
resignación lodo el tiempo en que 
prudenlemcnlc oslaba calculada su 
ausencia; mas cuando llego el licnipo 
prefijado y vieron que no llegalia. 
entonces líi fueron dueños de moderar 
su dolor, ni contuvieron por mas 
tiempo sus quejas y sus lágrimas.

— ;Lu7. de mis ojos! ¡Consuelo de nii 
vida! ¿Hijo mió, dónde estas’  .icaso te 
habremos perdido para siempre?

,\si csclaiuaba la infeliz Ana. micn- roMo III. S
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Iras (¡lie sn esposo, sobreponiéndose á 
sit dolor propio, la calmaba diciendo:

— Miiger, modéralo llanto: nada le 
lialira siicedido á iiueslro liijo, (lue 
sanio y fiel es sin duda el couipafiero 
i|iie consigo lleva.

— ;.Vh! tú eres el irnc has dispuesto 
el viiige de mi hijo. ¿Porqué le habré 
> o dejado apartarse de nuestra com- 
pañiit?

— Vo lo he dispueslo porque era 
preciso, y conliado en que el Señor ha 
[le apartar de sii camino todos los pe- 
ligro.s. .isí lo espero loda\ia; mas si 
el Señor en sus altos juicios tiene dis- 
.puesta oirá cosa, no murmuremos Ana 
y sepamos soportar nucslra irrepara­
ble perdida.

— .Asi hablaba el buen anciano 
mientras que su corazón estaba tras- 
pasado solo con la idea de que esta 
pérdida pudiera ser cierta. Por esto 
Ana, al notar las lágrimas que lenta­
mente se desprendían de ios cerrados 
iiarpados del pobre ciego, de aquel 
hombro que babia sufruío basta en­
tonces sin alterarse, cHanlasalliccioiies
y amarguras habiaii puesto ó prueba 
su té. cesó de molestarlo con recon- 
'ciiciones contentándose por único con­
suelo con salir Indos los días á esperar á 
-su hijo, permaneciendo largos ralos con 
los ojos clavados co el camino por 
donde liabia de venir. Subióse depro­
pio intento á un luonlecitlo que domi­
naba el camino y desde alli analizaba 
cuidadosamente a todas las personas 
que cual confusas sombras^áparecian 
«■ n el lejano horizonte. ¡Cuántas veces 
•su corazón palpitó con ansiedad alnci- 
nada con una engañosa semejanza'

cuantas veces también la pobre 
.ííifidre volvio triste v llorosa á su mo- 
r.;ida, cuando el sol, que se hundía en 
el horizonte, le aimuciaba que liabia 
que contar un dia mas do ausencia'

Pero llegó también un dia en que 
cuando mas desprevenida estaba 4a 
madre, apareció de improviso en ci 
c,imiuo el perrillo que consigo había 
llevado Tobías, y el licl animal estuvo 
bien pronto á los pies de su aran, acó - 
sáiidola con sus cariciasy manifestando 
MI alegría con sus ladridos, saltos v 

.precjpiiado iDuviniienlo (le lacola.

-i\ -i  esta aquí mi hijo' csclamó 
Ana, distinguiendo á Tobías y su coni. 
panero que avanzaba* rápidanieiile, 
V niisiíiiido que su esposo fuese sabe­
dor de Jo que pasaba, quiso, volver á 
casa micnli'iis que ei perrillo, cono­
ciendo que había otro á quien alegrar, 

lomado una buena delantera'. 
Ll anciano Tobías se esírenicció 

al oír el ladrido dcl perro, y coiio- 
n-f llegaba su hijo, se lc\ antó
para salirle al encuoniro. mientras que 
el perro le impedía el paso con m i s  

M agos y lamia iüs manos que el 
estcmlia para apartarle 

de si. Al /¡n, pudo no sin riesgo, salir 
fuera de la puerta de la casa”  donde 
ya Tobías oslaba on brazos de su 
madre, de los que se désprciidió para 
pasar a los del buen auciaiio, derra­
mando todos abundantes lágrimas v 
couüciendn bien Tobias en los rostros 
(le sus padres cuanto habían padecido 
durante su ausencia.

Dejando á su esposa en el camiriu 
para (¡ue siguiese Icntamenle con toda
iac<>niiiiva, babiaseadelaniailoeljóveii
lobias. de acuerdo con su;compañero.
J con el natural deseo de ver cuaiilo 

queridos padres. Siguiendo 
en todo la» instrucciones de Azarias 
asuiue pasaron los primeros frnspo :
fes lie gozo, adoró Toldas y dió graclils 
a D i o s  y después refirió brevemente á 
sus padres lus principales sucesos de 

Les participó su casamiento 
wn la hija de Raguelo, la que en breve 
habla de llegar con los camellos carga­
dos (lo riquezas y los rebaños que 
c o D s t i l u i a n  el dote; les manifestó c o m o  

a cobranza de la deuda de Gabelo era 
debida t a m b i é n  a la diligencia y afec­
tuosa selKjitud de Azaríüs, y por últi­
mo, milico a su padre que se prepa- 

mismo i b a  n 
ensayar en el un remedio maravilloso 
que también le había sugerido su vir­
tuoso compañero.
. Bien desesperanzado estaba el an­

ciano Tobias de recobrar la \ ista- ñero 
reconociendo la mano de Dios en todos 
aquellos sucesos, se prestó á cuaiilo 
quiso su hijo filióle ésle senlar y des- 
pues de haber elevado si^ oi¿s v' ». 
pciisaiiiiciKo al cielo, sacó la ¡licí dd
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pfscatio ijue traía cuidadosamente 
guardada y empezó á frutar con ella 
los ojos de su padre, mientras que Ana 
lo contemplaba con la mayor ansiedad, 
con las manos juntas é invocando tam­
bién á Dios en el fondo de su corazón, 

Al cabo de un poco Je tiempo una 
blanca y sutil película comenzó á des-

CTenderse de los ojos del anciano To­
las, que empezó a enlrevecr confusa­

mente la luz; pero asi que la peliculu 
acabó de caer, ya el buen Tobías no 
pudo contenerse y esclamó enagenado 
de alegna;

— ¡Bendito seas, Dios de Israel, tu 
que rae castigaste y aliora mesanaslYa 
\eo á mi bijo Tobías; ya puedo ver la 
claridad de los cielos.

Grande fué el contento de Iwla la 
familia, de los vecino?, de los amigos y 
de todos cuantos acudían á ser testi­
gos de las prosperidades que el Señor 
derramaba en aquella casa. Este con­
tento se acrecenló con la llegada de 
Sara y con el bienestar y la paz que á 
toda la familia promelia el solo aspecto 
de aquella joven tan bella como mo­
desta. Todos conveuian á \ isla de una 
lección tan palenle de la Providencia, 
cuque !a virtud larde ó temprano lleva
su recompensa,yenquesiUiospermi­
te que los justos sean tentados y sufran 
iribuladones, es por que les falta es­
ta prueba para su mayor gloria y para 
conlirmar lo gratos que son á sus ojos.

Eli medio ue estos dias de regocijo, 
uu grave pensamiento aquejaba al ao-. 
ciauo Tobías y á su hijo; no sabían 
de i(ue manera manifestar su gratitud 
a aquel Azarias a quien i.nilo debían, 
ni bailaban recompensa, per grande 
que fuese, proporcionada a la magni­
tud y oporlHiiidad de sus servidos. 
íQué favores no le debían? El había 
guiado al joven Tobías cu un yiage 
l>eligroso y le hubia uiello sano á casa 
de sus padres: él le habla libertado del 
monstruoso pez que ansiaba devorarle: 
él había concertado su boda con Sara 
y había traído la felicidad y la alaria 
® la casa; él había cobrado (a deuda de 
Gabelo, y también era él quien había 
indicado al júsen Tobías de que modo 
había de curar la ceguera de su padre: 
no habla pues recompensa digna de

tales merecimientos, pero después de 
haberlo meditado mucho, acordaron 
Tobías,padre é hijo,ofrecerle la mitad 
de cuanto poseían, no en calidad de 
recompensa, sino como un estimulo 
para que se quedase para siempre en 
su compaflía.

Llevaron, pues, á Azarias hácia una 
pequeña colina desde la que se descu­
brían todas las tierras y ganados que 
poseían, v sacando partido de esta c i f  
cunstancía, le hizo el anciano Tobías la 
susodicha oferta de agradecida amis­
tad, concluyendo con estas palabras: 

— Ya que veo feliz á mi hijo, que 
muera yo en paz dejándote adoptado 
en mí casa v en mi familia.

_El jóven Tobías unió también sus
súplicas diciendo:

— Acepta , oh! bienhechor mío, 
acepta el título de hermano con la mi­
tad de cuanto poseo.

.Azarias respondió al fin, pero con 
un tono de voz que les pareció sonaba 
por la |iri mera vez en sus oidos.

— Hombres justos, bendecid al Se­
ñor que lia usado de misericordia con 
vosotros; publicad sus maravillas de­
lante de lodos los vivienles. El Ser 
cierno que vela sobre vosotros me ha 
enviado á la tierra para que pusie.<e 
término a vuestros males y á los de 
Sara; porque vuestras oraciones, vues­
tras lágrimas y vuestras buenasobras. 
enierrando los muertos y privándoos 
del sustento iwr socorrer álos necesi­
tados, han sido elevadas por mi á la 
presencia de Dios... No temáis; cuan­
do con vosotros andaba, por la volun­
tad de Dios andaba; ahora ya es tiem­
po de que vuelva á aquel que me en­
vía. Yo soy el arcángel Rafael, uno de 
los siele q'iic asisten ante el tronodel 
Señor.

Tobías y su hijo habiaii caído de 
rodillas, y sobrecogidos y en actitud 
reverenle’contemplaban al mensaacro 
en cuyo varonil y hermoso rostro bri­
llaba uoa sonrisa divina. A medida que 
hablaba, un celestial reflejo iluminaba 
su semblante y su rozagante túnica, y 
cuando todas sus formas habían ton a- 
docasí apariencia de un arcángel, dei- 
apareció'nsianláneaineniede su \ist?.l ' .  l ' .  V lU .A B Illl.L li.
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Muerto AUnagildo, hulxi en E>paña 
nn iiilorreguo <le ‘ incn meises, [Kir(|uo 
los ckHjloTes no eslu\ icroti muy unú- 
niaiesresj)ecloila elección de un nue­
vo soberano. Sin embarco, la parcin- 
lidail (le NarlioiKi. en la (íalia pática, 
trabajó cuanto pudo para poner téruñ- 
uu á estas lUsiilencias, y logró ele\ar 
al trono á Liu\a; mas este prínci|>e po­
co aOcíonado, según parece, al eocuni- 
bramienlu de una soWrania dilatada, 
qniso compartir con su brruianu Leo- 
^igll<loel poder que le babianiuco- 
niendadu, )  cunteulaudose con regir 
la tinlia gótica, entregó á su hermano 
el cetro y la corona do España, l'aile- 
cn  á los tres años üc su elección, y 
ixiovigildo entonces quedó csdiisivó 
dueño de ludo el reino.

tiranada, Malaga, Medina Sidonia. 
Córdoba y otras varias ciudades que 
basta entonces habían sido mandadas 
l«r los ini|ienales. pasaron al dontlnin 
«le los godos, merced al v alor y pericia 
de ijiovígílUo, que declarando la guer­
ra 8 aquellas gentes, tuvo cun ellas 
grandes y sostenidas conlieiidas de las 
<juc siempre salía \ icioriuso. Sus (riun- 
ros noselimilaronsoloá la espulsitinüe 
los rumanos; varias de las provincias 
godas eiiarboIaroQ (ambicii el pendón 
«le li) rebeldía negando la obediencia á 
su legitimo rey, mas éste acudió á los 
irastoriiadures* con ifual constancia y 
actividad y consiguió reducirlos, no 
sin piírdida de mudia gente, tiempo y 
dinero. Pero estas turbulencias, fueron 
precursoras de otrasque no solaiucnle 
debían coslarle. hombres, liempoydi-

ñero, sino que íl«aii a lra>|>asir su co­
razón do parle ú parle.

Tenia l.e«ivjgitdo dos liijns de sn 
lihniera iiuigcr Temiusia. oí mavur de 
nombre Hernicnegililo, y el segiimln 
llamado Recaredo. Pocos padres dieron 
mucslrus Inii visibles de amnr á sus 
hijo.' cnniu U’ov ígihlo. pues qiicriendn 
invalidar la añeja c<islnmbre de. que 
Its solieriiiios se eligieran por los ve­
los del pueblo, aseguró la sucesión de 
su conma compartiéndola coc su pri- 
mogéiiHo y Clisándole al mismo tiem­
po cou la princesa Ingiimla. hija de la 
lamosa Bnmeijniliia y do Sígiberlo. 
Ciego de Francia esta señora cun gran­
de y lujoso acompariamleDlu; celebrá­
ronse tus bodas con iionipa y sulcuiiii- 
dad. y (insv inda, la segunda miiger de 
Leovigildo, dio a la recien casada In 
mas amable v afectuosa a«'ogida, á cu­
yas- manifeslai'iones correspomlia la 
princesa, ron no menores pruebas de 
afeetn Mas estos halagos de la suegra 
lendinn nada menos que a reducir a 
Ingtindii a la serla de Arrio, de quien 
era aquella acérrima partidaria, al pa­
so que esta profesaba la religión cató­
lica. .No obstante, la esiiosade llerine- 
negildo, si bieu es verdad i|ue escu­
chaba y agradecía las lisongeras pala­
bras de (iosv inda, no es menos cierto 
que cnsiirdecia a sus consejos, si c-slos 
iban eiicaniinadus á ap'irlarla de la fe 
católico (jue heredó de sus mayores. 
Meiido (losvimla el jtoco fruto de siis 
discursos, cambió su diil/iira en dt's- 
louiplanza. y loque anles babiau sido 
meros ornseyos se convirlirrou en ru­
das y asiK'ras amuneslaeioues; pero 
liigunda dolada de una no común br­
uteza (lo carácter, v conveucida por 
otro lado de la verdad de sus princi­
pios, despreció con noble altivez las 
amciiazus de la secliiria (Consejera.
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"La al(iieln,tl¡ce Mariann, como mn- 
per que era soberbia v cruel, y no me­
nos fra en las-costumbres que en el 
cuerpo, c i le faltaba el uiio délos 
ojos, no piulo sufrir que aquella mota 
hiciese poco caso üe sus amonesta­
ciones;»)- Tenar. Gosrinila eii su pro- 
niisilo ¡lasó cierto día á la estancia de 
la joven y eflconlránüola sola dijo es- 
ta.s iialabrns:

— Inpiinda, es la ultima ver que 
me muipo en tu preseucia. para su- 
plicurte lo que debiera mandar. ¿No 
le resuelves á abjurar la religión ca­
tólica''

— No. respondió Inguiula con sn 
acostumbrada lirmeza; dad priiicipin 
a vuestros vituperios, llenadme de 
baldniics , ullrajadine si queréis: he 
nacido caliilica y católica seré hasta la 
hora de mi muerte.

Embravecióse Gosvinda con seme­
jante respuesta; la rabia inundo sus 
rostro de una siniestra palidez y lan­
zándose comoun.T liera sobre la impa­
sible jó\ en: asióla por los cabellos y la 
arrastró inhumauameiite por el suelo; 
no salísfi'cba auo la üiú recias patadas, 
la abofeteó sin piedad, y llamo i  varios 
<le sus servidores para que la arroja­
sen a un estanque, lo que verificaron 
con gran riesgo de la vida de la mal­
tratada princesa. Esta, en vez de me­
ditar una justa venganza por tan crue­
les Iratamienlos. llamo en su socorro 
ata paciencia y la tolerancia, cifrando 
su mayor cuidado en que su espose 
Hermenegildo no llegase a entender 
nada relativo á sus muchos y conti­
nuos padecimiento»; pero eí escan- 
d.ilo.habia sido muy ruidoso para que 
permaneciese oculto por mas tiem­
po ; supo Hermenegildo lo que su mu- 
ger liaDía sufrido y la habló de este 
modo:

— Esposa niia, sé lo que sufres, tu 
virtuosa resignación, y me espanta 
sobremanera que me lo hayas oculta­
do. La infame conducta de mi madras­
tra debe necesariamente producir un 
rompimiento en la familia....

— Nada intentes contra tu madre 
bosv inda, interrumpió Ingunda.

— Si ui esposo no le defiende ¿a 
quien sera ciicoiuenilada esta obli­

gación? Mi madrastra bn querklo har- 
cerle arriana; pero los medios a que 
lia recurrido para verificarlo son tan 
crueles y vblcnlos, que en ver de re­
ducirle solo ha conseguido hacerme u 
mi católico. , _

— ¡Cómo! esclaraó iQguuda ¿le re­
suelves a ser católico?

— Si; quiero seguir las huellas de 
mi maltratada esposa.

— ¡Dios bendiga liileacual dúo Iii-
gunda lanzáodose al cuello de Herme­
negildo y eslrechándole ticrnameule 
contra su seno.

Hermenegildo tuvo en seguida una 
larga conferencia con su padre, v omi­
tiendo manifestar el nuevo rumbo que 
muy pronto iban á lomar sus convic­
ciones religiosas, se limitó únicamente 
á decir las desazones domésticas que 
ocurrían ameuudo en palacio con 
mengua de la magestad. Las razoncís 
del hijo obraron fuertemente en-el 
ánimo del padre y se convenció deque 
era preciso buscar un medio para que 
no se reprodujesen aquellas escanda­
losas escenas: en su consecuencia, se 
convinieron en que cada cual tuviese 
su corte por separado, fijándose la del 
padre en Toledo y la del pnmogenilo 
en Sevilla, no menos esplendorosa esla 
úllima que la primera.

■ El grande ascetvlienle que halita ad­
quirido Inguoda sobro su esposo, y las 
¡recuentes entrevistas que tuvo este 
con San Leandro, obispo de Sevilla, y 
su lio fortalecieron sus inslinlus eii 
abrazar la fé católica, la que al Im
adoptó haciendo solemne abjuración 
del arrianismo. Siqwlo Gosvinda y 
acudió demudada y rabiosa ante su 
marido para hacerle sabedor de la que 
ella llamaba aposlasia de su hijo, t i  
anciano rey á pesar de las violentas 
instigaciones de su muger, aunque 
indignado por la conducta del joven 
rev. no quiso en un principio apelar a 
los medios que inspira un exagerado 
resenlimienlo y procuro ver si por 
vías suaves y conciliatorias lograba 
aportar á su bijo de la religíou que a 
la 847,011 profesaba. X este fin maiHio 
una embajada á Sevilla con una carta 
en que le decía:

«Mas quisiera, Hermenegildo, que
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vyeras de mi boca lo (}ue pretendo 
decirte, que conHarlu 3  estos sijrnos 
que in>entar<m los hombres para que 
DOS eolendiésemus. Trajérate á la 
memoria los beiielicLos que debes a tu

Badre. Veo que me ba perdido la 
landura cuu ipie desde la im'iez 

le be Iralado; creciste, y mi palenial 
carifio le bizo compaSeru de mi sobe­
ranía. Te hice rey, no para que tne 
pagaras tao mal. sino para que esla 
lui vida cargada de años, hallase un 
benéfico aii&iliar en vez de an eiie- 
migo. ¿Qué solícílas? Pide. Hermene­
gildo. pero no trueques en ocerlio 
dolor mis risueñas esperanzas. Ya veo 
tu respuesta; vas á yusiiticar lu pro­
ceder. escudándote con la reli^on que 
bas abrazado, parola conciencia, ja-ila 
V elocuente eu su mismo silencio, le 
(Helara >0 contrario y engendrará el 
remordimiento que ba de perseguirle 
hasta lo postrero de tu vida. No es 
bendita la religión que aparta al hijo 
de su padre, que eso es obrar contra 
Datura y ser verdaderamente impío. 
Vuelve en ti, conoce tu error y en- 
conlr.vras la ciemenria de un padre 
«rendido; mas si huves del sendero de 
la razón por el cuál quiero llevarle, 
me obligaras á tomar las armas, y 
el universo entero, y las venideras 
generaciones descargarán sobre ti el 
odioso anatema de rebelde y narrí- 
cUla.»

La anterior misiva, no puede menos 
«te prolmrttos que había en i^vigildo 
dotes de padre cariñoso, v que era 
hombre de alma grande y ievanlada. 
sí bien tampoco carecía de la ruda vio­
lencia de su tiempoj cualidad que es 
preciso tener muy presente para des­
cargarle en cierto modo del vituperio 
a que indudablemenle se liizoaereeüor

£)r sus pqsleriure.s delerminacíones.
ermenegildoeontesUi á su padre en 

términos tan desabridos, que dejaba 
ver. nosoloau firmeza en su nueva 
profesión de católico, sino su deslcm- 
jilanza y altanería, con lo que las cosas 
se agriaron y pasaron muy adelanle; 
sin embargo, no podemos aun decir 
con certeza quien de los dos campeo­
nes declaró primero la guerra; en sen­
tir de algunos historiadores fue el hijo

quien antes que su padre desenvainó 
la espada (I/. Es fama que llermene- 
gildu se lig«i con los suevos, los runia- 
uos y It» griegos, á fin de destronar a 
su («ndre. pero éste acudió o|iorluDa- 
uieiite, a evitar el daño; üerrulu a tos 
suevos cuaudu vciiiaa «le camino, y 
prodigó el ilineru entre los principales 
capUanesde Roma alinde que se maii- 
(uvieseii neutrales; bizo varias cun- 
cYsíones i  los ciitoliens cun objclo de 
atraerlos á su bando, Uev úá cabo gran­
des levas de gentes, y habiendo jun­
tado un ejército respetable marcho sin 
ilílaciun á poner cerco á Sevilla. Eran 
numerosos los parciales de Hermene­
gildo. V añadiéudose a esta cireuns- 
laiiiia la itecísiun que teniw en defen­
derse, duró el cerco m.vs de lo que 
Leovlgildo creyera. Sin embargo, 
aprelarlos los católicos por la falla de 
vituallas, so rindieron,(leroUcrmcue,

Sudo se escapó con Iresdenlos solda­
os de los mas v alientes y te atrinche­

ró con ellos en un lugar inmediaCu lla­
mado Osselo, hoy .‘̂ n Juan de Alta- 
racbe. Leovigildu voló en su segui- 
mienlo, y á [«sarde la resistencia que 
bailó lugró penetrar en el pueble y 
mandó pasar a rnchillo i  KhIou tus de- 
fi'nsores de su hijo, quien encontrán­
dose «le |«k1u  punto perdido se guare­
ció en lu sagrado de una iglesia. .Sa­
biéndolo Leovigildo se apeó y con 
espada en mano se dispuso á peneirnr 
en el lem|do para castigar la rcheUltu 
de su hijo; mas Recaredo, hermano 
del monarc.1 vencido, que acompaña­
ba á su padre en esla tazón, y á qiiieo 
lodos los historiadores conceden no­
bleza de coraron y prudencia, sepuso 
delMile de su p.mfre y le dijo:

— ¿Dónde vais, señor?.... Templad 
vuestra ira; dejadme hablar.

—¿Qué pretendes? preguntó Leovi- 
gildo deteniéndose.

Evitar veeslro intento: veo hasta 
donde puede conduciros el furor que 
en esto noBienlu os arrebata, y no 
seria bueu hijo ni buen hermano, si

M] Aml>fO(i«di Morales dice; Y Itver- 
din et (|ue n(e priicipo k  Ii'mdió coolra tu 
padre yor «er her^. hacíéiidoee él calie» « 
capilla de b* católicot
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B() me opusiera á tan fmiesta deter­
minación.

-¿Y  le atreves a implorar por el 
rebelde?

—Si, padre roio; no sigáis adelante, 
deiadme entrar en la iglesia primero; 
hanlaré á mi hermano, y veré si mis 
palabras son elicaces para que Herme­
negildo penetre por el sendero que 
deseáis.

El anciano rey contempló admira­
do la generosa meiliacioii de su hijo, y 
envainando la espada retrocedió di­
ciendo:

— Haz lo que quieras.
"ConoerlaJa la habla, y entrado que 

hubo en el templo, dice Mariana, por 
algún espacio de tiempo se detuvo sin 
poder deoir palabra, como suele acm- 
lecer cuando ai dolor, la ira y el mie­
do son muy grandes.»

_Hermano mío, dijo Recareno tier­
namente á Hermenegildo, no hay ra­
zón para esta guerraencarnizada, y es 
gran dolor ver á un hijo que se rebela 
contra su mismo padre. El cielo ha 
castigado tu sinrazón, para que cono­
cieses la gravedad de lii crimen, Con­
templa mis amonosUciones, mas que 
como tales, como el fraternal consejo 
de quien te ama, y únk^menle desea 
que vuelvas los ojos á la paz. Aun 
existe la misericordia paterna si de 
corazón le arrepientes.

Hermenegildo abraw a su hermano 
y salió después de la iglesia con intento 
ile arrojarse á los pies de su padre, lo 
que verilicó cuando hubo llegado a su 
presencia. . , .

Leovieildo le estrecho afectuosa- 
meiite contra su seno, le beso y derra­
mó algunas lágrimas; manifestaciones
que cierlamenie no arnwnizan con la
ultima y funesta delenniiiacion de este 
padre que tan ev identcs pruebas estaba
dandode afecto y eulernecimientii. Dis­
puso que se despojara de sus insignias 
reales y le mandó presoá Sev illa. Dicen 
que en una torre vivió inucho tiempo, 
atado á una cadena, teniendo por lecho 
unpoc.o de paja y haciendo penitencia, 
pero bay también sobrados motivos 
para suponer, que aun cuando seme 
jante rigor atormentaba el ánimo de 
wov igildo, le consenlia solo por vor su

el ahalimienlo le hacia menos obstina­
do y abjuraba la fé católica que pcolc- 
saba. Sin embargo, si en esto hubiese, 
tpi'miuado lodo, la conducía del ancia­
no rey, lejos de vituperarse, hubiera 
sido tal vez mtánimemenle aplaudida, 
y Hermenegildo no hubiese encniilra- 
do un apologista, ni la iglesia le cano­
nizara considerándole como mártir de 
su religión.

Leovigildo envió al prisionero vanas 
embajadas que lenian por objeto ma­
nifestarle, que si abjuraba seria desde 
luego perdonado; pero el cautivo, coa 
una constancia que indudablemeule le 
honra, contestó a cuantos emisarios y i- 
nieron que seria católico hasta morir; 
cuyas respuestas, si bien midisonaron 
al padre, que aplaudía la lirmep de 
carácter de su hijo, irritaron al rey. 
que tenia un interés político en que el 
cautivo fuese arriauo. Ultimamente, 
despachóle, segundo recado con su her­
mano Rccareilo, quien acompañado de 
uii obispo arriano entró en la prisión y 
hablóle en estos términos:

— Hermenegildo, ya es tiempo que 
cedas y desuna tregua al abatimientci 
que sufres, al enojo de tu padre, jus­
tamente ofendido, y á los pesares de 
tu hermano. „

—¿Qué me quieres? pregunlO lier- 
roenegildo; ¡qué vienes á pedirme?

— Si recibes la comunión de manos 
del venerable obispo que me acompa­
ña volverás inmeoialamcnle a la gra­
cia de la padre, y mamlatás como so­
berano el reino de Sevilla.

_¿Qué rae propones? esclamé Her­
menegildo irritado; aparta de mi pre­
sencia á ese beregej rechazo su comu­
nión, no la quiero. .

— ¡Hermano, hermano mío', esclomo 
Becaredo; repara lo que hace.*.

El obispo quiso también con pala­
bras dulces reducir al 
cebo, quien no pudiendq ya 
presencia de aquel ministro, esclamo.

_¡Aparta, hijo de saianas. So quie­
ro verle en mi presencia.

Fuó de todo puulo imposible lograr 
que el prisionero recibiese la comu­
nión por mano de aquel obispo, el 
cual indignado con la dureza de Her­
menegildo. fué cou Recaredo á palacio
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y relirieron á Leovi^Mo ciiantu babia
jl.l^Klll.

Kl am iaiio rey. de cotiiiirion inda- 
mabli' y ui i'cbaUib, se puso pábilo de 
soliorbui y prurumpíú en ion inns 
priiiiiles deiiueslus cuulra su hijo

— ¡Kcbelde! gritaba; ¡Desleal!... ;Ya 
milla) conniiseraeion para (í;dispim- 
le á murirl Y atiricndo uiia pucrla que 
eorrespiiilia a una habilaL'iuii innie- 
■ líala, gritó:

—iSisU-rto. SisberUi! il)
PresODlóse uii hombre de feo y hor- 

niruso aspecto, queindiiiámiuse ante 
el irritado rey esjieru sus órdenes.

— Coge el hacha, dijo Leu\igildo; 
i’iiira en la Ierre donde está preso mí 
liijo. y dale muerte.

i —¡Padre, padre mió! esclamú Re- I earedo, lanzándose á su cuello; perdón 
; para nii hermano; él se conteneerá ...
' — ¡Imposible, Hccaredo, en laiio le 
Iopones; deja que .se obedezcan los 
mandatos de tu padre!... te de - 

] llenes? cselamó el anciano dirigiéndo­
se a Sisberto.

bislicrto inciinú la cabeza r  salió 
del niiosenU), dejando fl Recaredo aba- 
lido, lloroso y cunsteniado.

Cuando el verdugo entro en la ló­
brega eslaneia del caullvo. halló u es< 
te piislrado de rodillas, las manos cru­
zadas y sus ojos lijos en una cruz de 
madera. El penilenle \olvio la cara ni 
scuilir ruido de nasos y viendo a ísis- 
hcrbicon el hacha en lá mano, adii i-

r r

-
18 DUO I t s ,  POtlItUE EL VERDUGO. LEVAITIKao Et HiCNA CDH AVIAS lANOS. DESCARGO EL FVRESTB 

GOLEE r  DIVIDIO SU CAIEZt ER DOS MITtOES.

mi al miimenlo 
que Iraia.

la horrorosa comisión

( l l  t'KP n  el imnhre qn« riá ÜWIána «I 
rrrdtige de Hermenepild».

— Sé á lo que vienes, dijo Herme­
negildo poniéndose de píe.

Nsberlo bajóla cabeza y no coutes- 
lo; pero Hermenegildo encaminándose 
hutía el verdugo púsola mano sobre
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su homhro y dijo Iranquilaraente : 
— No leitias; pumplecon tu deber; 

ine hallo dispuesto á recibir la mnerle; 
acabo de hablar con mi Dios y  sé que 
me espera en su paraíso para colocar­
me en la hermosa y envidiada mansión 
de los santos mártires.

— Horroroso es el deber que vuestro 
padre me impone, contestó el Sisberto, 
pero.....

— Tienes que cumplirlo, interrum­
pió Hermenegildo. ¿Por qué vacilas 
entonces? No le detengas, dispuesto
estoy á la ejecución..... Damelamuerte.

Hermenegililo se hincó de rodillas 
volviendo la espalda á Sisberto. cruzó 
sus manos, clavó los ojos sobre la cruz 
que lenia delante, y comenzó á decir 
con voz ferviente:

—  ¡Padre y señor lodo poderoso, 
criador del riiundo que habitamos: creo 
en la sagrada Trinidad.'....

No dijo mas. porque el verdugo, le­
vantando el hacba con ambas manos, 
descargó eiiunesto golpe y dividió su 
cabeza en dos mitades. Él verdugo, 
despees que contempló su obra, y vió 
que habla ejecutado jieríeelameDte su 
comisión, salió del calabozo, y se en­
caminó al palacio: cuando el anciano 
rey le vió entrar, se puso á temblar, y 
no'acertaba á preguntarle; al fin rom­
pió el silencio, y dijo:

— ¿Y Hermenegildo?
Sisberto levantó el hacha, y moslno 

al rev la cuchilla enrojecida. 
— Vuestro mandato eslá cumplido. 
Leovigildo. no podía tenerse de pie; 

pálido como la muerte recorría la es­
tancia como un hombre embriagado;

en la fuerza de so delirio clavó' su» 
grandes ojos sobre íSeberto,y «clamo;

—  ¡Verdugo!... ¡Asesiuoí... ¡Huye 
do mi presencia!

El verdugo comenzó á temblar, y 
respondió tarlauiudcainl».

— Vos, señor... me lo habéis... 
mandado.

El monarca retrocedió, y mirando 
eo derredor con ojos espantados, dijo 
entre dientes:

— Es verdad.... yo se lo mandé.... 
Pero... vele, vete, Sisberto;que yo no 
le vea; esconde esa cuchilla

Sisberto so ausentó, y Leovigildo 
cayó en tierra gritando:

— ¡Hijo mió!... ¡Hijo de mi cora­
zón!... Fui lu verdugo.... Vo me 
muero... fne muero... Rccaredo, Re- 
caredu... ven á consolar á tu pobre 
padre.

A los gritos acudieron Recaredo. 
Gosvinda, y gran número de servido­
res, que levantando al rey le llevaron 
á su lecho, donde permaneció mucho 
liempodeiirando y llamando á su hijo.

No hay duda que Leovigildo man­
chó su memoria con un crimen tan rq- 
pugnante, hijo de un momento de ar­
rebato, que á la verdad, tampoco le 
disculpa. Ingunda, cuando supo la 
fatal ejecución de su esposo, huyó á 
Africa con su hijo Teodorico. donde al 
poco tiempo perecieron vlclimas del 
clima, la pesadumbre y los trabajosv 
Sistü V mandó poner el nombre de 
Hermenegildo en el calendario romano, 
cuya festividad se celebra en España 
el día U  de abril.

L A. Beumejo.
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COSTIMBUES ESPAÑOLAS.

t ü v ü m w ^

EU Bacbe vociiH p̂ r camina 
]»U Ubique o&ciUa ei alia 
«otpeBdvDt DoOia piay d
qucrcii .
(VikClLio.Grr.fú»l>b. S.)

Eiilrc los juegos infaiililestiup están 
eu el illa en mayor boga, ilebemus 
contar el <lel columpio, at i{uc no hay 
ningún niño ni níflaaue no»caapasi^ 
nado. «El columpio,oíceelDirciunarío 
(Je la lengua castellana, es una si^aó 
cuerda fiia por susestremos donde se 
sienta alguna persona y mere por sí 
tuisiua úá impulso de otras; y (|ue los 
hay de hechura mas cómoda, con dos 
asíenlosunoenfrente de otro sobre una 
base arqueada y pendiente de cuatro 
barrasde yerro que se mue\cii al rede  ̂
dor de un eje colocado eu un armaron 
de madera, a impulso de otra |>ersona 
o (Ir las mismas que se coluinidaii va­
liéndose de unas cuerdas.'

Tmlu juego que no tenga nomlire 
propio griego ■> romano casi es preciso 
Icncrlc por moderno, jieroeste deque 
\amosa tratar, trae su origen déla 
(¡recia, eu cuyo pueblo se d('R0 Riiuó 
aisora, asi cumo eu lalinoscifium.

Dice JuMoLípsiii que la voz colum­
pio citailaen su lihrodc Recta prouuii- 
cialiüiie. la eucontrii en una antigua 
inscripción ñero que no entendió lo 
que siguificaDa, y Sei vioasegiira, que 
los columpios en su tiempo se deno­
minaron ut'illa. Varias son las opi­
niones (le los antiguos sobre.suorigen. 
Entre elías lailamos (juc habieniío el 
dios Bnco ensenado el uso é invención 
del vino al aleniense Icario, padre de 
la bella Erigona, Icario profanó ei 
(loo enseñándosele á unos villanos, los 
cuales, habiéndose embriagado, luego

que estuvieron en si y recapncitaroi» 
los disparates que lialuan hecho, cre­
yeron que Icario les había dado ve­
neno y lo mataron. Hallábase con esle 
su fiel" perro, y como Erigona le viese 
venir á casa solo y sin su iwdre, cre­
yó lo haliia sucHiídoaIgniia desgracia, 
y saliendo eu su busca con el iierro, 
éste la condujo a doudc estaña el 
cadáver de su amo. Fue tal el dolor de 
ÁVigoaa al ver asi'sinudo á su padre 
que se ahorcó de un arliol, pero com- 
padecUlos los dioses al ver (lue el aire 
iiigalia con aquel triste columpio, se 
lastimaron de tan buena hija y la 
conv irlieron en estrella colocámiola en 
laconslelaclonqueboylliimamos Virgo. 
Sigue Servio, en el lil>. á de las Geór­
gicas dcVirgiliouuc hace mención del 
columpio, según lo espresan los versos 
dcl epígrafe de esle articulo diciendo: 
(|ue coiiin los jovenes atenienses fue­
sen imilandu a Erigona en la desespe­
ración ahorcándose de los arboles, los 
sabios atenienses se vieron en la preci­
sión de consultar al oráculo para que 
les dijese, como habiaii de librarse de 
UH mal que se iba propagando gradual- 
niénle y con el que se hacia tanto da­
ño á la’repiiblica. El oráculo respon­
dió que cesaría el nial si buscaban los 
cneriKis (le Icario v de su bija, jH’ru 
(juecomo nulos hallaron par.i mani— 
feslar sn oliedicncia, colgaron de los 
altos árboles unas sogas y se mecie­
ron en ellas arrojándose repentina­
mente de arriba abajo, á (lude que los 
dioses conociesen (¡ue buscaban los 
cuerpos del padre y de la hija, no solo 
por la tierra, sino [xir el aire. Satis­
fechos con esto los dioses, aplataron 
su ira é inipidicruniii.c ¡a; ahorcasen 
las doncellas en si desesperación. 
1>c aquí dicen quo piiiviene la (»s- 
tiimhre de columpiiirsc. Icniemio el 
columpio por cosa agradable á losUiu-
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ses; pero añaile Servio, que como las 
iJoncellas caían algunas veces ile ellos 
inovientlo á risa a los circunstantes, 
pusieron en su lugar unas ligurillas 
para mecerlas, á las que denumiiia- 
rnn aiosoras los-grlegos, y los romanos 
Oíciíla, ab eo, ijuoá cillerentus his, id 
Mt, moverentuT. Adriano, Turuebo en 
el lib. i,« cap. Sí alesliguanilo con 
Hesiehio, es de la misma opinión de 
Servio en cuaulo al origen de tos co­
lumpios; wrootros autores mas escru- 
putosos (Ujeron. que los columpios se 
crearon para espiaciuu de los pecados, 
porque nabiendn purgación de ellos 
itor agua y fuego, era insto que la 
liubiera también por aire, que son los 
tres purgatorios citados por Virgilio 
en el lib. f> de la Eneida.

Higinio a! hablar de los signos ce­
lestes «« Arctoñlace y en la tabla Ido, 
cuenta muy minuciosamente la espre- 
sada fábula de Erigona, y lo propio ha­
cen el interprete de .Arato en la voz 
Cania, y Hesiehio, Plutarco y Macro­
bio, asegurando Cornificio que esta Ta­
bula se creó en Italia por no haber pa­
recido el rey Latino en la época de sus 
combates conMeeeiitio, rey de los ce- 
riles, por lo que se mandó a sus es­
clavos que en el lérmiue de seis dias 
lo buscasen por la tierra y por el cielo, 
y entonces inventaron los columpios, 
a imitación de los atenienses.

Los iilósofus moralistas son de opi­
nión de que tos columpios se inventa­
ron para contemi^aren su ioslahili- 
dad la de las cosas humanas, que tan 
pronto suben como bajan; pero dejan­
do a los que asi piensan, el trabajo de 
moralizarlo todo, diremos que del co­
lumpio lomó Petronio en el Salirico 
la metáfora en quedijo un viejo verde: 
Sic Ínter Mercenariam amicam que

Eatitus Senes, velaliosn'Haíioneluile- 
it, y Tertuliano hace también refe­

rencia á esta especie.
Ademas de los citados autores, 

cribieroD de estas diversiones los si­
guientes: .Adriano Turuebo, .Ad\ ersar. 
lib. 7, cap. 2 6  V lib 2, c.ip. 26. Mar- 
lin del Rm>, en la tragedia de Ilipólilo 
j; en las notas satíricas de Petronio, y 
Pedro Panloja de Alcal, fol. 130.

En algunas medallas, y seiuilada-

nionlR en las de César, se vé una nia- 
quinilla llamada ptlauro . nue fue 
conocida por los Iracws y por ios egip­
cios, ia que no fué otra i osa que un 
columpio, según lo que ilc esta máqui- 
iiu dice üeróninio Mercurial en ssi 
üimiiaslica, lib. ?, cap. 8 y Avicena 
en el lib. í ,  cap. 13. Del itelaitro ha­
bló también Juveiial cu la salira 14 y 
.Marcial en el lib. i .  Empero no debe­
mos omitir que el pelauro era iinamáí- 
qiiiiia que arrojaba á largas distancias 
alus que se ponían sobre ella, para 
que. como dice Claudiano, les hiciese 
volar por el aire nii corlo trecho con 
no poca esiwsicioi), cosa que no suce­
de en ios columpios primitivos y mo­
dernos de cuerda, en que agarrados 
ios que se divierten no imedeii caer 
con facilidad. Los petauros se aseme­
jan á nuestros columpios de viga, que 
consisten en colocar nn madero sobre 
una estrecha piedra elevada riel suelo 
ó pilar hecho al efecto, v en la que á 
cada pHiila se monta uno que ascien­
den y descienden por su mismo peso, 
sucediendo que el que mas pesa •  
da mas empuje en el iiistanle del des­
censo arroja al aire al contrario, si no 
se s.ibe tener bien asido á la punta del 
madero que sube. Este cofumpioes 
propio de los muchachos, asi como el 
otro de las muchachas, y no [kmIíu me­
nos de sor asi, atendiendo á la dife­
rente complexión y costumbres de 
unos V ele oíros; y ambos nos han gus- 
lailo en ta niflez y nos recuerdan en la 
vejez, nuestras juveniles ilislraccio- 
nes, llevando á nueslros pcqiieñuelos, 
y quedando como gozosos espectado­
res en tan inocente diversión, si ya 
no les acompañamos en ella» lo que su­
cede las mas veces.

Siendo en el ilia los juegos de moví- 
miento unos de los adornos peincipales 
de nuestros jardines, como si de este 
modo quisiéramos recordar los juegos 
gimnásticos de los antiguos, tan salu­
dables jiara el desarrollodc las fuerzas, 
cuanlopara conservar lasalud, en lodos
se véboy el columpHi figurar como uno 
de los que mas coiilfibuyeo al solar de 
nuestras bellas de todas las edades. 
Empero si bien en el campo y en las 
calles, las aldeanas en aquel, y las om-
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gere$ y Diña:> del pueblo eo esla$, han 
cütiserVado los primitivos columpios, 
compuestos <le una sola cuerdo, y ala­
da a dos árboles d á dos rejos por sus 
estreñios, ya suido ni lo alio de una 
pueruóviéa.en los jardines seha bos- 
cailo mas la comodidari, colgianilo de 
tirantes de yerro en un palemiiie dis­
puesto al efecto, ana especie de sillón 
de dos ó mas asientos en Ggura clipli- 
cay forma de barca ii otra caprichoso y 
elegante, en lo que con segu ridad pue­
dan bambolearse nlegremcnlc las niñas, 
y aun las personas de mayor edad, 
pues que á tuilosguslamecerse un ra­
to, máxime si al refrescar el aire el 
roslru, se deleita el oido con .irmo- 
iiíosas locólas u alegres cantares, co 
rao sucede de muy antiguo en lasale-

Sres publacioiies de Andalucía , en 
onde las niñas y las mozas que se 

columpian, cantan y tocan con gracia 
y donaire el ligero y soonro pandcnllo 
español.

La temporada de Carnaval es la del 
año en que mas se usa este bullicioso 
juego. |iarlicularmenle en Madrid y

Sevilla, en donde, miles mas que aho­
ra. nuestras niñas del pueblo alboro­
taban las calles allernaiido en sus jue­
gos con el del columpio otros de la 
estación, como el de inautear el muy 
conocido Pelete, residuo de las anti­
guas OscilbiS, y aromclrr á los ga- 
líos con la espada, Y como lo que ,ale-

Era y enlrelienc á los niños, es una 
ueiia es|iecularion. en todas las 

poblaciones grandes, y sobre lodo en 
I» coronada villa, se ven en los cam­
pos cercanos róniodos columpios en los 
que se divierten los pequeñuelos, al- 
lornaodo con el juego de la sortija 
Los padres que pagan y los muchachos- 
por lo que.se ülvicTten. no pueden ol­
vidar i'ii Madrid losjuegos de la sorti­
ja y del columpio del ríoriro, apodo 
del primero que es|>eculó en Madrid 
con estos juegos infantiles ijiie tanto 
producen, y el cual ha pasado á ser el 
nombre propio de todos tos que ejer­
cen hoy este nuevo género de indus- 
Iria y por el que se liésigna el sitio de- 
la única diversión.

B . S. C a s t e u a m v s .

E S T I D I O S  U E C U E A T IV O S .
lifriHOWl «

J í í á l S A  D S  M C -

Kii el campnnienlo del rey en Chi- 
non á orillas del Mame, y en el pala­
cio real. e«lan Dtinuis y liire.

— Eramos amigos, dice el primero; 
hemos desnndodo la espada para de­
fender una misma causa; hemos ileso- 
liado juntos á la desgracia y a lo 
muerte.... ;Queel amor de. una mu- 
ger lio rompa e! lazo que ha resistido 
i  lodos los ataques de la suerte!

— Escuchadme . principe, dijo La 
Mire.

Pero Dunois le inlerrum|H";

— Vos amais a esa joven maravi­
llosa. y  sé lo que provecíais. \ ais en 
busca del rey para pedirle la mano de 
Juana: el rey no puñlc negar á vuestro 
valor una récomiiensa laii bien mere­
cida...- Pero pensad que antes que yo 
1 .1 vea en otros brazos....

— Escuchadme, principe, repitió 
üiinuis.

— Nu es, prosiguió La llire. defecto 
repentino y efímero de su belleza el 
que me conduce hacia ella. Tiinguna 
muger batna turbado mi corazón innl- 
lerablc, hasta el momento en que vi a 
esa milagrusa criatura enviada por la 
Providencia de Dios para que fuese la 
lilierladora de este reino y para i|ue 
llegase á ser esposa mía. En este ins­
tante prometo bajo el mas sagrado ju-
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aho- 
boio- 
ijue- 
üe la

íamciuo unirme á día. porquecl hom- 
lire fuerte delw tener (wr coraiiaiicra 
lina mugerlamiiieii fuerte, y nii cora- 
ion vehemente aspira á descansar en 
un corazón ([ue pueda comprender el 
RÚO y sostenerle.

La Ilire, después de un momento 
de reHexíoii contestó:

—¿Como puedo vo, principe, com­
parar mis cíorlos ‘ servicios con los 
liechos heroicos qne ilustran vuestro 
nombre? Si el conde Dunois entra en 
la liza, ludo preleiidieate, debe reti­
rarse; pero una humilde aldeana no 
es digna de figurar á vuestro lado 
como esposa. La sangre real que corre 
imr vuestras venas, rechaza semejante 
oDanza.

— Juana, esclamó Rimois con ener- 
cia, es como yo, hija de la benéfica 
naturaleza; es igual á mí. Por otra 
parle, ¿cómo pudiera causar la ver­
güenza de UD principe, cuando pro­
cede. de los angeles, cuandn su cabeza 
osla rodeada de una aureola celeste, 
mas brillante que ludas las coronas de 
este mundo?

— Lii lin, dijo La Ilire; el rey deci­
dirá.

— No, contcsló al instante fiunois; 
ella misma será la que decida, ella 
dará libremente su corazón á quien 
quiera.

Este animado y amoroso diálogo, 
filé de pronto interrumpido por la lle­
gada de Carlos iiue se presentó acom­
pañado de Inés sorel > seguido de Du- 
chatel y Chalillon; con esto ultimo 
habla el rey lo siguiciile;

— Con que \ieiie; me decis, que 
quiere conocerme por su rey y ren­
dirme pleilo-homenage. i

— Si, señor, respondió Chalillon; e l ' 
«liique raí señor, quiere echarse á 
Mie,stros pies en la real ciudad de 
Chalons, me ha mandado saludaros 
como á mi señor y mi rey; me sigue y 
pronto estará aquí.

— ¿Pronto estará aquí? pregunto 
Inés regocijada; ;ühl dia íelizl tu nos 
traes la alegría, la par, la reconci­
liación.

— Mi señor, prosiguió Chalillon, 
vendrá acompañado ile doscientos ca­
balleros, y se prosternará á vuestros

pies, esperando que le abracéis como 
vuestro primo.

— Ardo en deseos de estrecharle 
contra mi coraron, dijo el monarca.

— También desea eíduqiie uii señor, 
continuó Chalillon, que en esta pri­
mera entrevista no se haga mención 
Je las antiguas discordias.

—  Lo pasado interrumpió Carlos, 
será sepultado en el olvido; y solo 
pensaremos' en los serenos dias del 
ivorvenir. , , ,

— Uue todos los que han combatido 
por el duque, dijo Chalillon, sean ad­
mitidos en este pacto de recon eilia- 
cion.

_De ese modo duplicaré la esten-
sioi! de mi monarquía, respondió el 
r6V

— La reina Isabel, prosiguió Cha­
lillon. será igualmente, comprendida 
en el tratado, sí ella quiere aceptarle.

— La reina, dijo Carlos, hace la 
goerra contra mí, y yo ño la hago 
contra ella; nuestro combate tendrá 
término el dia que quiera.

— Doce caballeros responderán de 
vuestra palabra, añadió Chatillon.

— Mi palabra es sagrada, dijo el rey 
con gravcdail.

— Y el arzobispo, dijo Chalillon, di­
vidirá la hostia entre vos y mi señor, 
como prenda y signo de una reconci­
liación sincera.

— Acento, dijo Carlos; ¿qué otra 
'prueba desea el duque?

Chatillon l.iiizó entonces uiia mi­
rada sigiiilicaliva sobre Duchatel y 
dijo con cierto misterio;

— Advierto aquí un.i persona cuya 
presencia pudtia- acaso turbar esta 

I primer entrevista.
I Duchalel, conociéndola indirecta 
se filé poco á poco alejando, y el rey 
le dijo;

— Belirate Duchalel hasta que el 
duque pueda soportar tu urei^iicia.

Primero le Aigui6 con la visla; iiie- 
go corrió hacia él y If abrazó.

— Amigo leal; le dijo; no dudo que 
serias capaz de hacer mas lodavia'por 
el reposo de tu rey.

Duchalel, no respondió y se au­
sentó de aquel sitio.

—Las demas condiciones, dijo Cha-
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lillon. scniii rsiiiti-adas en esle acto.
— Todo lu accpOmos . repuso el 

rey; para ganar un amigo, do es mu­
cho el sacriiieio. üuiiois, escoged cien

nobles caballeros y pasad a recibir 
arecluosameiUc al <iu(|ue; (|ue im re­
pique de ca> panas aiiuocie la nueva 
uDioQ üc la Frani ia y de la Rorgoüa,

1 ^ : l!

Í1:/'k '

FESTEJOS FOPUtmS P O IU  UECaOA OEL DUQUE DE lORSSÑa,

y HDlréguesc el pueblo a luda clase de 
íeslrjos.

Diciendo estas palabras so oye­
ron trómpelas, y un escudero se pré­
senlo.

— iUué oigo? preguDló Carlos. ¿Qué 
signilka el ruido (le eslas trómpelas?

— El duque de Burguua, respondió 
el esciidefü, que verilicu su entrada en 
la ciudad.

Dtiiiuis, La Mire y Ctialillon salie­
ron á rocibírle; luienlras lanío et rey 
dijo dirigiéndose á Inés:

— ¿Lloras Inés? Yo lambieo , creo 
que lian de [altarme las fuerzas para 
soportar csla esceua- ¡Oh! ¡cuántas 
victimas ha sacrificado la muerte an­
tes que el duque y vo nos havamo.s 
reconciliado! Pero en lin el furor de la 
lemppstaii se apacigua, v con el tiem-
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ecibir 
II re­
nueva
■ gofla.

|)i) Iks frutos mas larclios llegan á su 
'•nmnlota madurez.

El ar?.oliis;>o míe cslalia asonvado al 
balcón, esulamó de pronto:

— El duque se acerca, y a («ñas 
puede alraíesar la nuilUlud 

— Pobre puelilo, dijo Carlos; tan 
'cheinente y prónlo en su amor como 
en sn cólera. Que jironlo ha olvidado 
que ese es el mismo diiqiie que lia 
hecho inorir á sus padres y á sus hi­
jos... Tranquilízale, Inés, tranquilíza­
le, no hagas tantos estremus de ale­
gría.

A este lieiii(>o entraron el duque 
<le Bnrguña, seguido de Duiiois. La 
Jlire, Chalillon, y otros dos caballeros 
perlenecrenles á’ la comitiva del du­
que. Estese detuvo un instante ala 
entrada del salón; el rey eiilonees se 
adelantó hacia él; el duque se ftié 
aproximando, y en elmomciiloen que 
iba á poner la rodilla .en tierra, el rey 
se apresuró á recibirle en sus brazos.

— Nos habéis sornremlidn, dijo Car­
los; pensábamos haber salido á recibi­
ros, pero veo que leneis buenos ca­
ballos.

—tiiii duila, respondió el duque, 
conocían mi deber.

Y acercándose á Inés, la estrechó 
también en sus brazos diciendo: 

—Permitid, prima, que os abrace; 
este es un derecho de los seflores de 
Arras, y ninguna hermosa dama pue­
de negarse á él.

— Vuestra capital, dijo Carlos, di­
cen que es la residencia dala gaiaii- 
leria v de mil y mil bellezas.

— Señor, contestó el duque; nues­
tro pueblo es puramente comercial. 
Cuanto hay precioso en otros climas 
aparece alfi para hermosear nuestro 
mercado de Itruges; iiero lo que exis­
te mas precioso, es la belleza de las 
iniigeres.

Disiinguiendo al arzobispo le pidió 
la mano diciendo:

— Venerable señor, dadme vuestra 
bendición; siempre os encontramos en 
•el buen camino, y por esta razón el 
que quiera veros' no tiene mas que 
pisar la senda del bien.

— Lláa'.cnie cuando quiera mi se­
ñor y siempre me enconlrar.i dispues­

to á hacer en subeneficiolo que pueda.
El dvi([uc se dirigió á Inés con 

cierto aire de malicia y dijo:
— Me han dicho señora, que os ha­

béis privado de vuestras pedrerías pa­
ra fundir armas cónlra mi... iCómo 
leneis ideas tan guerreras? ¿Queríais 
cierlameiile mi destrueeioii?... El com­
bate ha terminado ; la peniido debe 
volverse á encontrar, y vuestras alha­
jas se han encontrado también; las 
habíais destinado pava hacerme la 
guerra, recibidlas de mi mano en se­
ñal de amistad.

Diciendo estas palabras tomó de la.s 
manos de uno de sus acompañantes el 
cofrecilo de las alhajas y le presentó 
abierto á Inés, que miro al rey con 
sorpresa.

— Aceptad el presente, dijo el rey; 
es nna prenda de amor y reconciliación 
que aprecio en doble manera.

El duque, mientras que colocaba 
un diamante en la cabeza de Inés, 
decía;

— ;Qoé no fuese esta la corona real 
de Francia! Con el misino placer in

fondria sobre esta hermosa cabeza....
contad conmigo si leneis necesidad 

de niisscrvicios.
Inés volvió el rostro sollozando; el 

rev se manifestó muy conmovido, y 
los' circunstantes miraban á los dos 
principes con cierto enternecimiento; 
pero el duque, después que huí» ob­
servado todas aquellas usonomias, se 
lanzó en los brazos del rey, al mismo 
tiempo que los Ire* caballeros borgo- 
ñones abrazaban á Dunois, La Ilire y 
al arzobispo.

— ¿Cómo he de poder aborreceros? 
decia el duque con emoción.

— Basta, basta, decia el rey; no aña- 
dais mas a esta escemi.

—¿Cómo he podido yo dar la corona 
á esos ingleses, jurar fidelidad á un 
estrangero, y precipitaros, olí! mi rey?..

— Olvidemos, dijo Carlos; lodoesla 
perdonado; este instante solo lo borra 
lodo, y cuanto ha sucedido es un efec­
to de la suerte y (le los astros funestos.

— Repararé mis errores, añadió el 
duque apretando la mano del rey; 
creedme, pues lo deseo; os daré una 
satisfacción por cuanto os he hecho su-
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frir: vuestro reino volverá á vuestro 
fHMlcr enteramente, sin escepluar un 
solo pueblo.

— Estamos unidos, dijo Carlos y tío 
temo ya á ningún enemigo

—Creedme, señor, prosiguió el dii- 
ciue; no me encontraba dichoso cuan­
do peleaba contra vos.

£1 arzobispo se interpuso entre am-
Ihb principes y pronunció estas solem­
nes palabras;

— Principes; sois amigos: un dicho­
so porvenir sonrio nuestra ciistcncia' 
las profundas llagas del pai* van é cu-̂  
rarse bien pronto. La nueva genera­
ción florecerá, pero la ijue ha prece­
dido, fué ya victima de horrorosos de­
sastres; héaquiel fruto de vuestras 
diseiisiones; sírvaos de lección.

— Señor, dijo el iluque; ¿  que te­
néis un ángel á vuestro lado; «dónde 
esta? ¿Por que no le veo?

—¿Donde está Juana? preguntó el 
rey. ¿Cómo no se halla aquí en el so­
lemne y dichoso iiislanleque á ella 
debemos?

-—Señor, contestó el arzobispo, esta 
^ e ro sa  joven no lo gusta el reposo 
de una corte ociosa; cuando Ja voz de 
Dios no la llamad presentarse ó los 
ojos del mumle. huye las «iradas del 
'  Higo, y cuando no está ocupada en 
el bien estar de la Francia, es porque 
habla con Wos, pues su bendición la 
acompaña á ledas parle§.

No bien babia ef arzobispo acabado 
de pronunciar estas palabras, cuando 
se presento Juana amiada, pero sin 
casco, y en su lugar llevaba una coro­
na de laurel.
, Juana, la dijo el rey cuan­

tío li vw; venid con los oriiamenios de 
nna verdadera sacerdotisa á consa­
grar la unión, hija da vuestras ha- 
zaiias.

El duque la estuvo mirando m a .  
rato y en seguida esciamó- 

— iQue terrible es esta virgen en el 
combate, y que dulce brillo esp.irce su 
■ semblaute cii la paz! ¿ílé sostenido mi 
palabra, Juana? ¿Estás satisfecha de 
mi conducta?

— Vos mismo, repuso Juana, habéis 
trabajado por vueslia dicha. En este 
Justante os rodea una aureola de ben­

dición, al paso que antes parecíais un 
astro lernble que nuieslra en el cielo 
su luz sombría y sangrienta,

'í mirando en derredor suyo con­
tinuo.

"Muchos nobles caballeros veo 
aquí reunidos, y la alegría está relra- 
lada en sus ojos. Solamente uno creo 
que esla alligido y que se ba visto 
precisado a ocultarse mientras los de­
mas se regocijan.
. —j y  quién, preguntó el duque, se 

siente tan culpable para desesperar de 
nuestra clemencia?

—¿Puede acercarse? pregunló Jua­
na.que vuestra obraseacompleta. .No 
existo la reconciliación mientrasque- 
de un resto de odio,

— ¡Ahí... ya os comprendo, diio el 
duque de Borgoña. ^

— ¿Le perdonáis, no es verdad, du­
que?.., \enid, Dúchale!.

Juana abrió una puerta y salió Du- 
ehalel, que se quedo clavado á una 
respetuosa distancia.

— El duque, prosiguió Juana, se re­
concilia con sus enemigos, y con v os 
también.

Duehalei se adelantó un poco mas v 
procuró leer en el semblante del du-- 
que el efecto que su presencia le ha- CI3.

— ¿Qué meoliligais á hacer, Juana' 
preguülü el duque. ¿Sabéis loque exi­
gís de mí? ^

— l ’u caballero generoso, respondió 
Juana, abre la puerta á lodos los hués- 
peilessineseluir á ninguno: seniejanle 
al lirmaraenlo que rodea al mundo la 
clemencia debe envolver aun tiempo a
amigos y enemigos.....Los rayos del
sol se esparcen portodos lados; el rocío 
del cielo cae sobre todas las plantas 

— Disiwne de mí á su antojo, dijo el 
(luqiie, abrazadme, Duchatel; voos 
perdono. \ eneraiida sombra de m’i pa­
dre, no le indignes sí estrecho amisto­
samente la manu que te dio la muer­
te; no me c.vsliguo¡s si deshago mi 
terrible juramento de venganza En el 
abismo elernal, donde ya no laten los 
corazones, lodo queda mmulable- pe­
ro en estos lugares alumbrados por la 
luz del sol suceden las cosas de otra 
manera.... Ll hombrees iiii débil ju -

gu
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gueledelíis imperiosascircunstaík.'|as.
— jJiiaiial ésclamó Carlos enlusias- 

raiido, ¡cuanlo del»e ser mi reconoci­
miento hacia til ;Cómo has cuniiiliclo 
tu promesa! Mi <lcslino ha camuiado 
de repente, me has reconciliado ron 
mis amigos, has derrotado á mis ene­
migos, has arrancado a mis ciudades 
def yugo eslrangcro.... Sola tú has 
ejecutado todo esto. ¿Como podré re­
compensarle?

— Señor, dijo Juana; sed humano en 
la prosperidad, como lo hal)cis sido eu 
la desgracia, no olvidéis en vuestra 
grandeza lo que vale nn amigo en el 
nifortunio. Va reuniréis toda la Fran­
cia bajo vuestro cetro, y llegareis áser 
el abuelo y el tronco de una raza de 
principes mas grandes que losque us 

• lian precedido. Esta raza durara tanto, 
cuanto conserve el amor hacia su pue­
blo, y solamente el orgullo puede oca­
sionar su ruina.

—Joven protélica, inlerruinpió cl 
duque, puesto que tus m iradp ene­
tran en las profundidadesilel porvenir, 
háblame también de mi razu, ydimo 
sidebeeslendersu poder del modo que 
ha comenzad'i.

— buque de Burgoña , respondió 
Juana con dignidad; has elevado tu 
silla al nivel del trono, y tu corazón 
orgulloso aspira á subir mas alto: de- 
searias elevar hasta tas nubes el edifi­
cio audaz de tu poder; pero una ma­
no invisible detendrá bien pronto tus 
progresos. Sin embargo, no temas la 
caida de tu casa, porque reaparecerá 
brillante en la persona de uiia miiger; 
y de su seno saldrán monarcas que 
ocuparán dos grandes tronos y dicta­
rán leyes al mundo conocido, y á otro 
mundo nuevo que la mano de Dios tie­
ne oculto todavía mas allá de los ma­
res que recorren nuestros navios.

— No ceses de hablar, itijo-el rey, 
puesto que un espíritu divino le ilu­
mina. D im o s  si esta amistosa alianza 
querenovames unirá ademas á nues­
tros descendieuLes.

Juan» quedó un momento suspensa 
y mectlabunda. y luego rompió el si- 
fencio con les siguientes palabras:

— Beyes y soCeranos, temed la dis­
cordia; regocijaos con el presente y 

TOMO m .

dejad que os oculte los funestos ar­
canos del porvenir.

— Santa iiiuger, interrumpió Inés; 
tú conoces mi corazón; sabes si él as-

Eira en vano á la grandeza; dame tam- 
ien un vaticinio consolador.
— El espíritu div ino, iio me raueslr.i 

mas que las cosas grandes de este 
mundo: tu destino está en (u propio 
corazón.

— Quiero ocuparme de tu suerte; 
dijo el rey: quiero que la Francia pro­
nuncie tu nombre con veneración, y 
quesc ocu^n de tí las mas romotas 
generaciones: w y  á cumplir uno de 
mis mas sagrados deberes.... ;.\rrodí- 
llale, Juana!

Esta se arrodilló y el rey desnudó la 
espaila y tocóá Juana cuiiella.

— Levántate, prosiguió; ya eres no­
ble, yo, tu rey, le saco deí polvo de 
un nácmiiciit'o oscuro y ennoblezco á 
(US descendientes; llevarás la flor de 
lis en (U S armas, y serás igualólos , 
primeroscahallcros de I rancia; la san­
gre de los Vnlois será solo mas no­
ble que la tuya; el mas grande de en­
tre los grandes de mi corle se honrara 
recibiendo lu mano, y procuraré darle 
un noble esposo,

— Mí corazón la eligió antes de su 
elevación, esdamü Dunois adelantán­
dose; el nuevo honor que ha recibido
no aumenta su mérito ni su amor.....
Por eso cu preseiicin de mi rey y de 
este sanio prelado, la ofrezco mi ma­
no, siempre que ella mejuzgue dig­
no de ser su esposo.

— Juana, dijo el rey, acabas do aña­
dir un milagro á los muchos que has 
hecho, y ahora creo que nada eiisle 
imposible para U; acabas de vencer 
uu orgulloso corazón, que hasta ahora 
habla despreciado el poder ilel amor.

— El mas bello ornamento de Juaim, 
dijo La Ilire adelantándose, es la mo­
destia de su corazón; es digna de los 
hombres mas elevados; pero no aspira 
á la vana .̂randeza. Juana se conten­
tará con la adhesión de una alma leal, 
y la suerte apacible que la otrezcircuii 
mí mano.

—¿Tu también, Lallire? pregunto 
Cárlos admirado: dos admirables ri­
vales en virtudes heróicas.

6
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— Veo á Juana sorprendida, obser­
vó Inói; un modesto rubo( colora sus 
megillns. Dadle liemno de nue pre­
gunte a su eurazoD. i t a  llegado el mo­
mento en quodebo acercarme a ella 
como hcrroaD a. y ofrecerle una secre­
ta coDlidenla. nos dejen priinera- 
menie rellcxíunar.

—^ a , dijo el rey disimeslo t  ale­
jarse.

—No, señor, dijo Juana deteniéndo­
le. el rubor que cubre mis megillas no 
proviene de un tímido pudor, sino de 
raí inccrlidumbre. Naila tengo que 
confiar a esta noble mii^er. que pueda 
causarme vergüenza si ío digoiictante 
de vosotros Lü elección de estos ca­
balleros me honra, pero yo no he de­
jado mi vida de pastora para acudir á 
la vana grandeza del mundo. Soy lla­
mada á otro destino, destino oue solo 
una virgen casta puede cumplir. Soy 
la guerrera de Dios Todu|uiaeroso, y 
no puedo ser Ig esposa de ningún 
hombre.

— La muger, interrumpió el arzo­
bispo. ha nacido para ser la compañe­
ra del hombre, y cuando obedece a la 
naturaleza no se hace menos digna 
del cielo.

— Venerable señor, repuso Juana, 
no puedo decir kt que el espíritu di­
vino me mandará hacer; cuando este 
momeóte llegue, quedaré muda y obe­
deceré. La frente de mi soberano se

halla aun'sin corona; mi dueño no m 
llama rey todavía.

— Emprendamos el caminodcReims. 
dijo Canos.

— No quedemos ociosos, repuso 
Juana, nuestros enemigos nos cercan 
y se esfuerzan en cerrarnos el camino, 
pero yo os guiaré á la victoria.

El rey turnóla mano de Juana y 
esclaraó:

— La voz del cielo te anima; mar­
chemos para que la victoria nos trai­
ga la paz

— .Handad que suene la (rompa 
guerrera, dijo Juana, este descanso 
inquieta mi corazón; es preciso que 
yo salga de esta ociosidad, que termí­
ne mi ohra y que obedezca á mi im­
perioso destiño.

I’ero ul decir Juana estas palabras- 
entro un caballero precipitado yel rey 
le preguntó lleno de sobresalto.

— ¿Qué sucede?
— El enemigo ha atravesado el Har- 

ne, dijo el caballero y dispone su ejér­
cito para empeñar e[ combate.

— ¡A la bJtaUalgrítoJuanaconenlD- 
siasmo;araiaus,caballerosen tanto que 
yo arreglo la disposición de las tropas.

Y desnudando la espada se alejó. 
El rey y los demás caballeros la si­
guieron. entusiasmados coa el valor 
de Juana, y con el ruido de las trom­
petas y los iamboresque locaban a las 
armas. (Se conrluírd.)

I lO l l im E S  C E L E B R E S .LI ¡lLJIt jS * l  I
PIÛ EROS

□3CB aitBee».

Llaman los italianos Cameia (ca- 
> ron desmantelado', á la parle, nienos 
ruinosa de los palacios y caalilios feu­
dales de la edad media,que han resis­
tido á las injurias del tiempo y sirve

de albergue i  los artesanos pobres y 
familias poco acomodadas. Aun existía 
en 1621 uno de estos ediñeioe que por 
su agradable aspecto llainaht Ja aten­
ción del viajero; situado en la cumbre 
de la colina de Reoella. dominaba las 
risueñas campiñas y bosques en cuan­
to alcanzaba la vista, en las gastadas 
coluninaa que sostenían el pórtico que 
daba entrada a la habitación, se en­
trelazaban U frondosa vid y la aroma-
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lica madreseUa. formaudo sus ílexi- 
tiles famas im tuldo natural que íiti- 
|>edia la entrada á los rayos del sol. Eu 
este agradable sitio se hallaban reuni­
das en una hermosa tarde de agosto de 
■ Ĝ i) la muger é bijas del señor Anto­
nio Rosa, agriinensur no muy favore­
cido déla suerte; pero ni el magníñeo 
Itanorama que desde allí se descubría 
ni la suave brisa que refrescaba la at­
mósfera, ni la labor en que se ocupaban 
eran bastantes á distraerlas de sus ca- 
bilaciones; algún sofocado suspiro era 
lo único que interrumpía de vez en 
cuando su triste silencio. Grave .seria 
la causa de su aflicción cuaodq Per- 
nctla.ja jovencita mas alegre, mas jo­
vial y mas linda de todas las napolita­
nas. no alegraba con sus festivos chis­
tes V canciones del país á  sus queridas 
madre y hermanacomo de costumbre: 
SBs grandes y hermosos ojos negros 
(lodían apenas contener una lágrima 
que deslizándose por sus frescas y 
nacaradas mejillas iba á |)crderse en 
su blanco v oacíeute seno.

— Doña liilia, ¿ha venido Sah atofe- 
llo? preguptó e) señor' Antonio luego 
que entro en la estancia.

— No, amigo mió! contestó é.stn con 
apagada voz suspendiendo la labor.

— ¿No? por vida de Baco! esclamó el 
padre arrimando á sus lados lus ins­
trumentos de su profesión ¡conque no! 
esta es laptiraeravez que está este pe­
rillán tanto tiempo fuera de casa: di­
ciendo esto fué a sentarse en un banco 
de piedra junto á la enlrada, cruzó los 
brazos, puso una pierna sobre la otra 
y comenzó á silbar la barquerola; 
señales todas de) mal humor y des­
pecho del señor Rosa, y del recibi­
miento que le esperaba al niño cuando 
volviese.

— Con que en resumidas cu itas , 
prosiguió después de uu rato ue si­
lencio, no ha parecido desrie ayer ma­
ñana! ¿no es asi doña Julia?.... doña 
Julia, ¿gusta vd. hacerme el favor de 
respondeñ Estela... Pernetta... por 
vida de...! ¿os habéis convertido en 
estatuas? todo el día estáis cantando, 
riendo, charlando,' mas que veinte 
viejas comadres, .y ahora que pido yo 
que me contestéis.....Caramial si cojo

un garrote veréis que prurito os hago 
hablar.....

— ¡Virgen de Lorclo! que alboroto 
para nadal esclamó la señora Julia: le 
te  dicho cien veces que iiuestru hijo 
no se ha visto desde ayer.

— ¡Muchacho rebelde! hijo desobe­
diente, gritó encolerizado el padre; me 
alegrara que hubiese caído por un bar­
ranco.....

— ¡Jesús mil veces! entonces sena 
para nosotros la desgracia, esclamó la 
madre dejando la rueca, persignándo­
se devotamente y cogiendo el rosario 
que pendía de su cuello.

— A fé mía dices bien, pero veamos, 
¿dónde puede estar este travieso niño? 

— Quien sabe contestaron á un liem-
po las tres, volviendo la cidreza hacia 
fa estensa campiña que lenian delante: 
sus inquietas miradas vagnbau desdo 
la agreste monlañadeSan Telmocom- 
nada con la iniponenlc fortaleza de su 
nombre, hasta las risueñas alturas de 
San Martin: la esleusion del país que 
recorrían sus ojos, era inmensa ul par 
que magiiiOca: el sol próximo á su 
ocaso doraba con sus últimos ñivos el 
Panlilipo, las costas de Puzzulo, Bayas 
y las pequeñas islas de Nizitria y Ca- 
prea, yendo a ocultarse en el mediter­
ráneo en cuyas tersas y cristalinas 
aguas so reñéjaba como en un espejo 
el azulado cielo de Italia-

Emperu ningún ser viviente descu­
brían sus avidüs miradas; todos guar­
daban silencio: la señora Julia conti­
nuaba rezando- Esleta y Pernetta su 
labor, y el señor Rosa las contemplaba 
tarareando por lo bajo su caución fa­
vorita; mas nopudiendo sufrir por mas 
tiempo esta inacción, se aproximó á su 
muger y sentándose ó su lado dijo: 

— Seguramente sale de lus dedos el 
hilo mas lino y delicado, ninguna como 
lusabe prepararlos macarrones ó esca­
bechar un trozo de atún, en fin eres 1 1 
modelo de una buena ama (le casa, 
pero amiguita. descuidas demaaado á 
nuestro hijo que ba» dejado salirvayer 
por la mañana, y á estas horas aun no 
sabes donde esta, ni que es de él! ¿Te 
acuerdas riel día en que nació? yo os­
laba sentado á la cabecera du la cama, 
el mamoncillo dormía sobre tu pe-
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fho.....  ¿y (jiie tudccia yo cnlonces?
lii longu muy presuiilel Juiia, leñemos 
un hijo, iá que lo dedicaremos ciunüu 
seu grande? ¿qué haremos de el?

— l.o<|ae Dios quiera, le conleilé.
— Sea asi, <-un lai que no le ocurra

ser pintor.
— Yocnlunces como inspirada añadí: 

hnremus qua siga la carrera de la igle­
sia.....

— Y en seguida. Julia, nos pusimos 
á discurrir el ncmibrequc habi.1 de 
¡•onersele.

— Que convinimos fuese el de Sal­
vador. ¿no es asi. Amonio? lal vea es­
tará en esle niumcnlo repasando las 
malecinlicas que has maudadoquees­
tudie.

— Nolocreas: mejor estará rorrien- 
ilo y triscando por esos campus como 
un'holgaran desocupado; su mayor
placer es sallar de roen en roca..... el
otro üia lo encontró tu comadre Loreto 
recorriendo las rumas del templo de 
Apolo; Pedro el pescador [o vio oirá 
V ez que salla do la cuev a de las Sibí- 
l.is; eii nn. está en todas parles menos 
en su casa......

— Quiza e»tara ahora cu la de su lio. 
observó Estela iiilerrumpicndo la la­
bor.

— Yo os digo que iio, sefinrila!|coa- 
testó el padre: precisamente cuando 
volvía de ^a|wl<» he uasadu |tor la 
calle de Sezgio del Nido, le he pre­
guntado a Pablo, y me ha respondido 
que DÍ estaba ni líabia visto al mu­
chacho, y en efecto ¿qué tenia que ha­
cer en sn grniide casa?

— Ya sabes la aliccioa que lioDe 
nuestro hijn á la pintura......

— Y también la poca utilidad que üá 
á los que la ejercen; buena prueba 
llenos en tu hermano Pauloilrera, que 
perece do miseria entre sus pinceles, 
paletas y lienzos.

— Tal vez estará la culpa en mi 
hermanp.....

—O mas bien en la profesioo, doña 
Julia; es una madrastra, una in­
grata....

— Para los que no tienen gen» m 
talento, hasdeañadir. amigo roio.

—Mama. mamá, gritó PernelU ar­
rojando la labor. »ire vd., y señalaba

cou el dedo liácia el fundo del valle: 
lodos se pusieron en pie dirigiendo sus 
ávidas inir.idas á aquel lado. Por entre 
!<.>$ tortuosos desfiladeros que condu­
cen al magesluoso couvciito de Burgo 
Reuetia, fundado en el siglo XIV por 
Carlos,hijo deRoberlu de Aragón, rey 
de Ñapóles, y los seculares pinos que 
crecen enlre sus quebradas, percibie­
ron á un religioso que traía a un niño 
por la mano, eran el padre Cercalnre 
y Salvaturellu.

— ¡Picaro, villano! grilóel pariré en­
colerizado, luego que estuvo ensu pre- 
seocia.

—Tpmc vd. asiento, reverendo pu­
dre, y descansará vd., dijoJulia acor- 
cando una silla ul religioso. Eli tanto 
las jóvenes rodeaban a su hermanilo, 
que confuso,avergonzado, y lija la 
vista en el suelo uo profería una pa­
labra.

— Aquí tiene vd. á sn hijo, señora 
Julia, (lijo el padre Curcature: uno de 
Dueslros hennanus que venía ilc la 
üUcsta lo ha encontrado dormido cerca 
il  ̂la Solffatara: niercce se le rasligue 
|>or la |H'»aduibbrc y cuidados que 
habrá causado á vds. su escapatoria; 
Du puedo ilelüiiernie, es tarde y debo 
volver al convento iunicdiatamente; 
Diosusguarde, señora Julia' de vd. no 
me despido suñor Knsii; Salvalorello 
basta fflaúana, ¿iooyos'rhasla mañana, 
V cuidado con que falles á la hora de 
la doctrina: bellas señoritas felices 
Urdes.

— Ahora que hemos quedado solos 
vamos i  ajustar cuentas, Caballerilo, 
dijo el señor llosa, yendo hada su hijo 
con marcadasseñaies deenojo. ¡Perdón, 
perdón! clamaron á unliempoEstela y 
Pernella, poniéndose delante y esten— 
diendu sus brazos suplicanies, no es 
cuIm  suya, se ba perdido, el mismo 
acaba de cnnresarlo.padrecito, querido 
padre, pcnlunadlo! os damos palabra 
que no lo liara mas.

••;Qué lagrimas, québulla, señoritas, 
¿y loilu porqué? |)or queier dar una 
pequeña lección á su hermanilo mi­
mado.......por el día de hoy. .. ¡he de
hacer que se acuerde de su falla! he 
sufrido mucho, su madre lo mismo, y 
vds, amrguitas inlerccsnras, yen cs-
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pedal PerneUa ¿iio te he visto llorar 
esta larde? . .

—Has llorado; pohrclierinaaita mia. 
esclatnó solloiaiiiioSalvalorello, echan- 
dule los brazos al cuello ah’, perilonad- 
mc el disgusto que le he dado ....

— ¿Y cree el sensible señorito que 
hemos padecido tueoussu madreyyo?

— Alodossuplico me perdonen, con- 
lestíi el niño poniéndose de rodillas 
plegando sus niaoedtas, no crei haber 
lardado lanío, pero si \iera\d,. mi 
querido papa, el nello país que se pre­
sentaba a mi visila_Cuanlo mas me
-lejaba, mas encantador aparecía; aaui 
una costa, mas alia un valle, 4 este la­
do un arroyuelo, al otro pn espeso bos­
que.... adiñirundo lautas bellezas me 
he eslraviado, el sueño me ha sorpren­
dido, y BO he desperlado basia esta 
mañana sin saber en donde estaba 

— Pero al menos babras estudiado 
la lección, preguiUóel padre roas so­
segado. , , . .

_j\o señor, contestó esle bajando
los ojos ruborizado.

— Pues por este descuido será us­
ted castigado, añadió la señora Julia; 
estará vd. encerrade en el desván 
ayunando á pan y agua hasla el do­
mingo, allí iPTuIrá vd. tiempo para 
estudiar; Estela llévalo y Iracnie la 
llave de la puerta.

-Estela, dijo Salvatorello quedito, 
antes de quedar eucerrado Iraeme 
unos carbones, le lo suplico!

_¿Siempre con tu mama? mas car­
bón «astas tu borroneando las pare­
des, que mamá en guisar la comida.

-iChiloherir.aDayhailoauetedigol
Llegó el domingo, la maiíre acom­

pañada de sus hijas fueron á jKiner en 
libertad al querido preso; juzgúese de 
su sorpresa y aun enojo cuando vio 
al niño que dormía sosegadamente so­
bre unieigon y todas las paredes em­
badurnadas con carbón y blanco has­
ta donde pudieron alcanzar sus mian- 
tiíes bracitos: á primera vista solo 
«pareeia un confuso borro», ® . 
minado delenidamenle se distinguía 
muv bien en primer término el > esu- 
bio'vomitando llamas y torrentes de 
lava entre lorbeiliuos de humo; el 
á sus pies, y «fi lontananza la beba

Ñapóles iluminada con el resplandor 
del incendio; en oirá parte había bos­
quejado las pintorescas colinas de San 
Martín, apareciendo por entre los es­
pesos castaños el gótico monasleno: 
no babia olvidado su fogosa imagina­
ción á la graciosa ciudad de Bayas i oii 
sus cosías, sus bosques y sus monta­
ñas: formaba el todo un magnifico pa­
norama de vistas encanladoras y ser- 
prendeutes.

—Madrepurísima, esclamo la seño­
ra Juiia luego que hubo v islo aquella 
improvisada tapieería, ¡que ramio de 
estudiar la leccionl esta visto, conti­
nuó meneando la cabeza, que por mas 
que hagamos no podremos impedir 
que sea pintor.

—Que bella cosa es ser pintor, dijo 
Estela al oído de su hermana.

— Cierlamenle. y mucho mas si tie­
ne la buena presencia y habilidad de 
Francauzani.......

Estela ruborizada puso la manocnla 
boca de su hermana para que callase.

— Salvalorello, (lijóla señora Joiia 
cogiendo del brazo á su hijo; levántate 
que es va larde.

Luego que oyó el niño la grata voz 
de su madre, se puso en pie restre­
gándose tos ojos con ambos jitiBos.

—¿Se le ha pasado á vd. el.eiifado, 
querida mamá?

— Si hijo mió, couleslo esta enter­
necida dándole un beso en la frenic, 
deseaba couduvesc el liempode la pe­
nitencia que le habrá parecido bien
largo. , ,

— ¡Largo! aseguro ávd.ciue en mi 
vida lo be pasado tan agradablemente.

— Acaso, repuso la señora Juba con 
aire de reconvención, tiabrán olvidado 
tus hermanas la llave..

— Ánn cuando hubiese quedado 
abierta la puerta de par en par, no 
hubiera pensado en salir; ¿podía fasti­
diarme.. lenieinlo carbón y pared eit 
que piular? , ,

— ¿Luego lodo esto lobas hecho con 
carbón? u. .•

— ¿Tenia ac.isoniun miserable ta­
piz con que representar cuanto había- 
visto? no Bov tan afortunado como m 
lio (ircca qñe tiene colores, pinceles y 
lienzos.
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— Le son de lan poca utilidad que 
no debes envidiárselos.

— Es porque tal vez no se sirve de 
ellos con acierto; vi su últimocíiadro. 
uijuellos pesados árboles casi (odor 
azules, aquellas aguas sin Irasparcii- 
via... ninguna gnoduia hubiera podido 
suri-ar [wr ellas! ya verá vd. como las 
pinto yo.

—  licsccha semejante idea, ya sa­
bes que lu padre quiere que seas 
agrimensor, y debes oWdecene y dar­
le puslo: se queja de ti porque eres 
|Kjcoaplicado y uii holgazán...

— Poco aplicado, es cierto; me fasti­
dia el estudio del griego, latió é histo­
ria, pero holgazán eso no: me complaz­
co en recorrer ei país, ver nuevas 
IwrspecUvas.... ¡es lab grato trasladar 
en la pared lo que se ha visto!...

—Sin embargo debes de darle gus­
to, ahora marcha á cumplir lo que le 
mandó el P. Cerealores; sobre la mesa 
tienes el catecismo, y no te detengas 
porque es ya la hora.

^ ' i l  y obediente salió Salvatorcllo 
de la estancia; junto al catecismo es­
taba easualmenle el bolecillo en que 
guardaba el carbón, y sin advertirlo y 
|H>r distracción, tomó este, sin echar 
de ver su equivocación hasta que es­
tuvo lienlro de la iglesia.

Est.iba desierta (ixiavia; los religio­
sos psiiihan en sus celdas y las líeles 
en el álrio aguardaban sonase la cam­
pana para entrar: hallábase el nido 
enteramente solo; en medio de este 
profundo silencio que hacen mas so- 
lenine'las elevadas bóvedas, las oscu­
ras llaves y k» sagrado dcisilío, SdIv,-k  
lorollo so .siento inspirado, se agolp.vii á 
su acalorada idiaginacíon los pasages 
de la hisUiria sagrada que leía diaria­
mente. cree ver á .tbrahan pronto á 
sacnlicara su hijo Isaac, á .\gar se­
diento en medio del desierto, á  Jacob 
bendiciendo á su ranijlin... maquinal- 
luenle abre el bolecilo, el carbón está 
en su mano- y sin retlexionar en don- 
decsCá ni el piadoso objeto que loba 
cainduciiln, principia á bosijuejar en 
kn ialercolumnios y eu todas las par­
tes que no están ilecoradas con el ul­
tramar y el oro: de los contornos pasa 
ai sombreado, su genio se exalta, na­

da ve, en nada repara. Entre tanto el' 
templo se V a poblando, pero ni el rui­
do de las pisadas de los que entran, 
ni el de las sillas al tropezar unas con 
otras, ni el confuso murmullo dê lo-; 
concurrentes que se saludan le dis- 
Iraeii, no veniasquesti principiada 
obra y el modo de dar mas esnresion 
a sus personages. Pero de pronto se 
abren las puertas de ia sacristía¡ y sa­
len procesionalmenle el prior con toda 
la comunidad; al ver á un muchacho 
borroneando con sacrilega mano aque­
llas sapadas paredes, que se hubiera

tioriado decorar con sus pinceles los 
spaBüIelos y Caracis, quedan escau- 
daíizados, se miran uñosa otros se 

comprenden y anles que el malhada­
do artisUi los liava percibido se haya 
sujeto entre los brazos de dos robus­
tos legos, despojado del vestido y 
zurrado itcsapiadaüamenle: en vano 
implora piedad, en vano son sus in­
fantiles lamentos; los padres no alien- 
den mas que á su cólera v a la profa­
nación de la casa del Sefior. Satisfe­
cha su venganza )u llevan a la casa 
pairriia, mas lleno de ira y de ver­
güenza que maltratado por el cruel 
castigo que babia sufrido: desde eu- 
lonces le fué proldhido volver al con­
vento, la comunidad fue inexorable 

Estanegaliva Iraslbmaba lodos los 
planes que había concebido el se­
ñor Rosa respecten su hijo, jierocomo 
buen padro solicíló y obtuvo la gracia 
deque lo admitiesen en un semwario 
de Nápoles, baío la protección ile los 
reverendos padres de la congregación 
de Soruesen.

En una placentera mañana de sc- 
tienibre desceudian k-nlamenlo por la 
colina de Renellap sefior Víctor Au- 
tonio Rosa y su bijoSaJvatorelloquese 
encaminaban á Ñapóles, cabizbajo. 
Inste y oprimido «I parecer de un gra­
ve pesar volvía el jovencito la cawza 
dirigiendo tristes miradas hádala casa 
en (lue había iiacidu; al través de los 
s t a r e s  pinos creía distinguir Jos 
hiartéos pañuelos que agitaban su ma­
dre y hermanas dándole el postrer 
adiM. La distancia que separa a Rene- 
lla de Ñapóles iioes larga: después de 
dos horas de marcha eutraron niiestroi

Pl»

Ayuntamiento de Madrid



UUSKO Dli LOS MSOS. 87

> el' 
jí-
in.
:on
lus
is-
id.i
Olí

se
la-
da
lio
e-
ra
os
I -

le

a

y
o

\iaiTPifta eií la ciudad alravesaroii sus l vivamente conmovido de tan triste es 
.. leir.iopAM Ó rrna-finlvalorcIlosinUódcstteüDzárscl«IflKCkUa Cl» «a v-a-ví-..

imerminables cabes, y no lardaron a 
estar en l'reiilede la magesluuaa por­
tada del seminario. A su aspecto se 

leí Icomprimió el tierno corason del joven- 
cito, y con amargo llanto riijoa su pa­
dre; ;es una prisión?

— Otros habitan aquí y no le dan 
este nombre, contestó con dulzura el 
señor Anlonio.

— Cuando menos, querido papa, es­
pero no me dejará vd. para siempre,
¿es verdad? añadió cogiendo y besán­
dole la mano que bañaba con sus la­
grimas. . ,

— Dios lo dispone asi, hijo amado, 
yo no soy rico; es la única carrera que 
puedo darle. , . ,

— Haré en lodo la voluntad de vd.; 
pero ¡ah! tenia vo aquí otras ideas.... 
añadió poniendo el dedo en su despe­
jada frente. .  ,

— Olvida lus dorados ensueños, la 
miseria es el patrimonio de los. artis­
tas; buen ejemplo llenes en tu lio.... 
escúchame con atención, Salvalorelto, 
prosiguió hablándole con la mayor 
ternura, sé laborioso, dócil y sucuiisO 
dentro de estos dáuslros y vistiendo 
el hábito monacal, disfrutarás pa*. 
tranquilidad, serás feliz. Diciendo esto 
tiro de la campana, un hermano lego 
abrió la puerta y el señor Antonio, 
viendo que su Ifijo permanecía mmóvii 
y peosatívo, l8 U>co co hombro y \t 
diío; ¿en qué estás pensando?

— En la inmensa pérdida q»e ho te­
nido cuando veoiamos aquí.

— ¿Ks la moneda de plata que le ha 
dado tu madre á la despedida?

—Mucho mavor, pero es inutd os la 
diga solo mis liermanas pueden repa­
rarla. ¡qué atolondrado soy, Diosmio!

_¿̂ Juiure pasar adelante el señor
Rosa? pr^nnló el portero. •

— Esescusado, ayer hablé con el 
padre Prior y queilamns acordes, ade­
mas tengo iin negocio ,'iuu
evacuar: vamos Salvatorello animo, 
dame un abrazo, y sigue al hermano.

— Echeme vd. su beodicioii querido 
papá, dijo el niño anegado en llanlo, y
echándole los brazos al cuello.

Ilizolü asi, y licsandole dos y tres 
veces en lafreulc se alojó del convento

VlVdUJCUW^J VVU»*iW • v-N' %..•
ccua. Sal vatorellosinUo despedazársele 
el corazón cuando vió cerrarse tras sí 
la puerta de lo que el llamaba su pri­
sión. Siguiendo al legoquelo guiabaa 
la celda del Prior decía entre si; si no 
hubiese olvidado mi bolccito ;quc her­
mosas paredes hay cii este convenio. 

Aquella tarde el lego vino a decirle 
fuese al locutorio pues preguntaban

Kirél' corrió in media lame lile, ¡agrada- 
e sorpresa: eran Estela y Pernella. 
—¿yué piensas que le traemos? dijo 

esta sonriendose.
—;Mi bolecitocon carbón?
— Lo has acertado contestó risueña, 

alargándoselo por entre los hierros de 
la reja. . . .

— Oh qiieridilas mías, soi? el mode­
lo de las buenas hermanas c«!amo re-_ i.V ••••••••—— w-».-.. •
goeijado. v besando allernalivameute 
10  que el llamaba su tesoro, y la mano 
que se lo presentaba; me prometo 
desde ahora no fastidiarme en esla so­
ledad: si supierais la eslension de las 
paredes de estos interminables claus- 
Iros V corredores!

—Ten sin embargo presente como 
le fué en el convento de Borggo Re- 
nella.

— Bab! á mal suceder el castigo se­
ra mas llevadero; estos religiosos no 
tienen tanta aversión á las bellas ar­
les como aquellos, fuera de que ten­
dré buen cuidado de. no llegar al re­
cinto de laiglesia. ... .

— ¿Pero crees tu une le permitirán 
borronear fuera de él? sobre todo cui­
da de qúe no le echen de la comuni­
dad por querer embellecer el conven­
to con tus pinluriis.

— Es lo mas feliz que podría «con- 
lecerme, amada Esleía.

— ¿Y que seria entonces de ti, jiobro 
hermanilo mió?

— ■ So vas á casarle muy pronto con 
César Francanzani?

— Asi lo espero,
— Pues bien; entonces rogaré a lu

marido para que me admita en el nu­
mero de sus aisdpulos.

— Siempre estará abierta mi casa 
para ti, querido Salvatorello.

—Pronto, pues, Estela, casale luego 
que yo haré de manera que me echen
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de aquí;. Icnĵ o presentimientos de un 
alhagiíefíu porvenir....

— \ yo estoy cierta de que mañn- 
ua un esUiren tan blancas como abora 
las paredes de la casa.

— 1 ,0  misino creo yo; a Üiosqusnda 
Estola; cásale pronto 

l.a rempnna que llamaba» vísperas 
obligó á feparjr.sp ó estos amables jó- 
»enes: ¿que mas hay que decir? Sal' a- 
lorcltii sediú tan buena maña que pin- 
lorrotcotoiinslas paredes del coii'enlo.

I siu respetar ni aun ¡as de la iglesia. 
' tulerasuírrcsisliblepasjon.Nubaslan" 
! (In amonestaciones ni amenazas, oan- 
, sadus |)or ultimo los padres le echaron 
de la comunidad.

I Estelu fuá Del a su palabra: se babia 
rasado con Francanzani: este lo reci­
bió con los brazos abiertos, y bajo su 
dirección (lió principio a sus oslu- 
dius que. iwrfeccionaron después Fal- 
coni y Ri\ era.

Salvador Ro>a fui' uncj de los mas

stLY.igeH íí$*.

ouiiiieiili-s profesores de la época: su 
genio fccuudo para lo invención,la fa- 
« uiilaJ Olí el uianejü de los colores y 
liólasHr adi|HÍrirniii una bieu mereci­
da celebridad. Fiié amigo de lasmusas 
y escrilim algunas poesias, la mavor 
parle del género satírico; sus grabados 
al agua fuerte son estimados por los in- 
leligenlcs por la correefion del dibujo, 
facilidad en la ejecución y ligereza 
y manejo do la punta.

En nuestro museo de pinturas, exis­
ten algunas de sus obras .en especial
el cuadro que represeuta la vista del 

a Sálenlo; la variedad de bar-puerto de ____ _____________
eos qne cubren las aguas que parece

se mueven, las pintorescas nioiitafias 
liubladas de ciudades y caseríos, las 
tintas de las nubes, y los grupos de 
nadadores que se ven en primer tér­
mino, toda csla bella cüiD|gigicion re­
vela el genio del artista y las corre­
rías desu infancia. Nació en 1615 \ 
muñó en el dc73 á losoSaflos deedaií. 
Pasan de 190 los cuadros que pintó 
siendo algunos del mayor mérito. Su 
padre el seflorYiclor Antonio Rosa, tuvo 
motivo para reconciliarse con el’arte------- «-VI! cá a l bc.
y conoció que proporciona honores v 
riquezas a los profesores a  a la incli­
nación y genio acompañan el estudio v 
aplicación. JzviMmcAsED.

i
|t
il
ii 
ii 
ii 
ii 
K 
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(;o\FESiO\ES DE D  ESCOUR.
Adius liM dulces azucarillos, los ca­

ramelos. la rica compola üe membrillo, 
los anises y las mil funestas golosiuas 
que tanto me prodigaban en casa de 
mis padres; héteme aqui respirando 
un aire libre, tomando so), participan­
do del frió, de la Hutía, sin precau­
ciones de ningún ¡género; y héteme 
‘•reciendo, engordando, con toda pte- 
oitQd y libertad.

El general, queriendo que mi madre 
apreciase mejor la diferencia quedebla 
resultar de los dos sistemas de educa­
ción, exijió que no me viese basta pa­
sado un mes; este período debió pare- 
cerle un siglo, pero obedeció. ¡Cuán 
grande fué su alegría cuando me halló 
cnleramenle camliiado y fortificado: 
.Cuánta su sorpresa cuando madama 
Victorina en su ¿ergaespañol-fraaeesa 
le reCriii mí ed̂ ucacion con todos sus 
pormenores; presenléme á sus ojos 
con lasmegiltascoloradas, y respirando 
salud! mi madre confesó que se habia 
equivocado, y mi tío, con grande re­
gocijo, ganó la batalla según su espre- 
sion favorita.

Se habia obtenido muy buen éxito 
para quese pensase en separarme del 
lado de mi lio, y se convino en que vi­
virla con él hasta que cumpliera ios 
ocho años; mi madre hubiera deseado 
pasar á la quinta todas las semanas; 
este esfuerzo tiebió costar mticlio á su 
corazón, pero de ¡cuántossacriliciosno 
escapa/, una madre, cuando se trata 
de su hiiol

Quede, pues, bajo la tutela de mi 
lio. y llegué asi'k la edad doseisaBos; 
fui atrevido, fuerte y vigoroso; me en­
caramaba por los árboles como uu ga­
to; comía todo cuanto me presentaba 
madama Victorina.

Todo esto hubiese sido-niuy bueno 
si la parte moral se hubiera atendido 
como la ñsica, pero no era asi. Bajo la 
inspección de uua aya francesa va ha­
cia dos años, yo no sabia diez palabras 
francesas, ysi alguna pronunciaba, era 
para burlarme de Madama Victorina. 
Todas las mañanas me despertaba di­
ciendo; .4í/on« mon peíil, «I «I fres 
tard; y yo le respondía en español; 
«Quiero dormir, tengo sueño.» Si ella 
persislia diciendo; tí n óieti repose; 
flí/on», alíont, yo le replicaba. No me 
fastidies; pero la buena de la criatura 
se reía iiiciendo... «¡O/i! ti tst droit.» 
Al fin me levantaba, me llevaba de­
lante jde mi lio, y después de una 
grande reverencia dccia; Bon jours 
monsieuT; havezTOM bien repote! Je 
MUS presente I' infant fct'en porfont 
por la grace de Ihe'u.

Cuando el general estaba de buen 
humor la replicaba.

— Señora, est» vd. en el deber de 
decirme eso en español.

Entonces madama Victorina, ense­
ñaba sus anchos caninos sonriendo y 
contestaba con docilidad;

—Mi sigñor, yo habia dado á vos la 
bona mañana, é habia pregontalo á 
vos como él era este dia aquí...- Dis- 
pues, yo habia añadida; mua presenta 
a vos'el niño que está en bonasalu 
por la grasia de Dio.

y  mi tio añadía parodiando este 
acento;

— Madama ; estoy reconocido ; mi 
salud es buena á Dios gracias.

Después se reía a carcajadas con 
su franqueza militar, y yo reía mw 
que él, y mi paciente aya hacia lo 
mismo que nosotros. ¿Qué soeedia de 
esloí Que en la primera ocasión que 
so me presentaba imitaba á mi tío y 
remedaba á Yiclorina: Oh yo no soy 
contento de vos, mua.... Ye qnWo ir
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muaal yarden malqré laprohibieiou 
deto$.'í\ la escdente criatura mo

>11.'

M  I

seguía al jardiu á pe^ar(lela llukiay 
el frío sin enfadarse por eso, y por no 
disgustar é mi lio. ü i conffucla del
general nn era en este particular la 
mejor: es necesario que las personas 
mayores acoslumbren á lusoiúos á 
ijus res|>elen á los que son superio­
res. Madama Víclonna no tenia casi 
DÍDgun imperio sobre mi; mn mofaba 
de sus preceptos, porque el general le 
babla uiebo que me diera gusto eu 
lodo.

k  los seis años, no conocía yo oí la 
primera letra del alfabeto. Mi tío que 
me parece había leidoá Juan Jacobo' 
Rousseau, on su juventud, quería se­
guir sus doctrinas y darme una edu- 
cKion enlerameDle niosólica. Mi lio 
seguía en esluunsístemaerróneo, pues 
no había comprendido bien c1 sentido 
del GlúMjfo de (linebra.

Nadie so opooía o mis caipriches; yo 
no leuia necesidad de ocultarme para 
cuQiplirlos; no era. pues, disimulado, 
no tenia miedo de que me rírivraii ni 
de que me castigáran y no fui cobar­
de; como nada tenia que ocultar nun­
ca fui mentiroso. ¿Era franco, auimosu 
y sincero? ciertamente no. pues estas 
( iiludes no merccene.sle nomlire miro- 
.Iras que la prictir» no ofrezca algún 
peligro, y yo no tenia ninguno que cor­
rer. El primer vicio de mi educación, 
eraeldeDoejercilarmi aluiaa lasvir- 
tudes negativas; fkgiié á ser egoísta, 
•xígenle. impenoso y travieso. Pero 
vamos á la tercera pgrte do mis con- 
fesiooes.

C.VPITULÜIII.

Mientras no pasé de Jos cinco años, 
la quinta y la compañía de Perenden­
gue me bastaron, pero á la vez que iba 
creciendo.senliaeldeseode lasociedod 
de los niños de mi edad y la busqué: 

Ja quima estaba de tal modo lejana del 
centro que no me era posible encon­
trar en ella niños de mi condición; por 
otra parte, esto me impcirtaba |>oco y 
me acomodé gustosamente al trate de 
tes hijos de los campesinos, porque 
^nlre ellos y yo la iliferoncia no era

muy grande. Mi tío Justiniauo, con 
sus ideas de igualdad no hallaba incoo- 
vení$ole alguno en que yo frecuentase 
el tratedelos hijos de los campesinos ó 
jornaleros. «\o he rrecido entre esta 
gente, decía amenudo, y sin embargo, 
he sido general y senador del reino..

\  los seis años, el jardíndeinquinta 
me pareció recinto muy estreefau, y 
lleve a mi aya á la aldea inmediata, y 
tan pruDte quería refrescar en casa de 
un labrador con una buena laza de 
leche pura, como desayunarmeen casa 
de otro con una buena terlilla de hue­
vos fritos.

.Madama > icluría lema orden de mi 
lio de pagar generosamente cuanto 
gasto hiciese yo, y escusado es decir a 
vds. lo bien que me acogerían en todas 
partes; ademas mí lio era querido y 
respetado en lodo aquel país; no de­
jaba yo también de liiier mi pequeña

Earlc en la buena acogida que me dn ■ 
an, pues estas buenas gentes me en­

contraban original y gracioso iwrquc 
charlaba como suele (lecírse, {K>r los 
codos.

Las casas que mas frecuente fueron 
la dd lío {''aniesio, labrador bien aco­
modado de aquellas cercanías, y un 
puco mas disUnle. la do la família'Du- 
ronqnt'r: el lio Duroiiqucr, no en» mas 
qne un |M>bre jornalero, poro era un 
buen hombre, de costumbres irre- 
pnmsibles y de una piedad ostremosa. 
El lio Karnesío, tenia un hijo que se 
llamaba Pedro, de edad do siete años, 
y que representaba nueve, porque era 
muy robusto y vigoroso, k  pesar de tu 
brutalidad, (pues Perico era muy 
bruto; yo le quería uiucbo. porque era 
buen camarada, y estaba siempre dis­
puesto á jugar, y á reir: era precisa- 
monte lo que yo'necesitatu; ademas, 
muy mal educado, como todos los niños 
de su clase, llamaba á las (wsas con 
epítetos raros y estravagantes, y jura­
ba por cualquier motivo con una ad­
mirable facilidad; los mas «traiios ju­
ramentas [y tenia unn preciosa colec­
ción á su serv icio) destilaban de sus 
labios como miel. Su padre se reía de 
corazoo oyéndole, y decía con orgullo 
que su hijo seria sns de aquelUa que 
no te dejan pitar d« nadie. Sunca com-

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO 1)E; l o s  NlSOS. 91

n re n . l ic í la  frase, pero presum o que  b a ü lla d o r  de lo íi i in o sd e l puehlo; lodos 
^ il 'llilica en  el neiis.'tm icnlo <lc lo s q u e  ¡ s u s  c a m a ra d a s , y  baala los de m as 
K o l l T n  un ' h o X e  q u e  no  c o n -  edad, le  letnian y  adm iraban. ^ o  nu te 
íie n le  uue  le fallen. L o  c ie r lo  e s  que  lem ia, («irqiie  sab ia m u y  b ien  q u e  el 
l 'c r iro . 'e ra  el m as pendenciero, el m as n om b re  d e  m i im  me protegería, y  qq.e

i'li

V.ü:.-. '.'.V

d'Jl

TU ÍSA  DURONIIUEfl.

Pe rico  no  se a lre v e r ia  á  u ia l lr a U r  al 
sob rino  de u n  gene ra l, senador del 
re ino, ele. e le ; pero  lauto m as ad m ira ­
ba la  fuerza  y  a tre v im ie u lo  de Penco , 
cuanto  m enos capaz e ra  d e  im itarle.

E l la b r a d o r e s  n a lu ra ln ie n lc ,  y d e s -  
de s il m a s  t ien te  edad, enem igo  in o r -  
lal de la s  d istiDC iunes soc ia les; tieue

u u  se u liin ien to  in tim o  de s u  utilidad,

VMUUU, V» lOLIlíMIUl
reye s  m as poderosos están  o b ligad o s  a 
h o n ra r  la a g ricu ltu ra , p o r  q u e  e s  la 
m ad re  del géne ro  hum ano. P o r  eso 
era p re c iso  -ver del m odo q u e  me Ira -

Ayuntamiento de Madrid



ni MUSEO DELOS NÍSOS.

(aban citando yo quería hacer valer 
D]i $u|ieríoridad. i<Vaya, decían con 
aire dc5|>recialivo,¿sicreerique somos 
criados suyos porque es un señorito? 
sino está contento con nosotros, que 
se vaya á Madrid a Lunar i  sus se­
mejantes.»

I hablando asi aumentaban mi ur- 
Kullu. pues á pesar sbyo, confesaban 
la superioridad de mi condición, ma> 
nífeslando que no eran ñus smcjoa- 
les. En cuanto á im, me curaba poco 
de esta diferencia con tal que me ad­
mitiesen en sus juegos. y los encon­
traba perfectamente missemejanies.

Llevé á Perico á la quinta para que 
jugara conmigo; en varias ocasiones 
le encontró mi lío en el jardín, y dán­
dole una palmadila en la roegilla le 
decía: "Adiós muchacho; almorzarás 
iM>n Ildefonso siempre que vengas; 
A amos, juega conél, pero no le pegues, 
pues eres mas robusto que él, y eso 
será una cobardía de tu parle; si lo 
haces añadía-abriendo los ojos, le 
corlo las orejas. ¿Lo entiendes’  - Y al

mismo tiempo se acariciaba su blanco 
bigote; Penco temblaba de miedo, y 
poco tiempo después sus camaradas 
eran sabedores de este paso. "Escu­
chad. chicos, les decía, el general ha 
jurado corlarme las orejas si cascu a 
su sobrino.— ¿Y lo crees? le contes­
taba otro; eso dicen a los muchachos 
para meterles miedo, [tero no tes cor­
tan las orejas...— ¡Ohl pero el geóeral 
Dü pone buena cara cuando se eiirada. 
y he oido decir, que en otro tiempo 
mató á un hombre uada mas que por­
que le miraba de reojo.

— ¡Calla, calla, miedoso, collon!
— ¿Yorollon? •
— Si. eres un collon.
— Pues bien; ya que eres tan va­

liente, dijo Pedro, ¿qué apostamos á 
que no cascas al sobrino oel general?

—¿A que SI?
— ¿.\ ¿ue no?
— Ya lo verás.... Caramba ¡Jesús, 

Dios roiol ¡ya estoy deseando verle...!

contiimaníj.
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CoMiHcicion;.S. MI
Kl liberto que había comprado á Ar- 

 ̂ins, era el mayordomo de uno de los 
iúveues patricios mas ricos de Roma. 
Claudio Corvino. hacia pocos años 
que habla heredado cien millones de 
seslercios, ;83.80:l.3:lí rs.),puya ma­
yor pane estaba ya disipada; de suerte 
que se citaba su casa como una de las 
Días suiitnosasdel monte Celio: los pa­
vimentos desús estrados eran de mar­
mol de Caristo, las cplumii.as de bron­

ce. las estatuas de marfil y los baños 
de pórfido; también se veían allí laidos 
aposentos para edehrar banquetes, o 
(ricimium, como estaciones, y los le­
chos eran de cilro incrustado en plata, 
los cogines de plumas de cisnes v las 
cubiertas de cama, de seda de llatii- 
lonia. Las paredes estaban vestidas de 
riquísimas telas.ymanlelesde purpu­
ra bordados de oro. cubrían las mesas 
de los festines.

Cuando «I liberto llegó con el niño 
á este espléndido palacio, llamó á una 
puerta de bronce, el oariaríw (portero; 
salió de un aposento donde estaba en­
cadenado al fado de un molos» ;lj, y

1) E>peri< lie perro 
<ulii¡aoi es la caza v rustoIue Ptapleilitn lo> 

■ a de loa ganados.
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abrió nprcsiiradameiile: el conductor 
de Arviiis mandó llamar al carlagi-

” *Esle era el iiUériirelo encargado de 
entender respecto á los trescientos es­
clavos de Corvino. Ejercitado en el co­
mercio antes de su cautiverio, iiabia 
recorrido los mares en las naves de su 
nación, y hablaba la mayor parle de 
las lenguas de Ws pueblos manuinoa.

E! liberto le entregó al joven celta, 
oara que le pusiese un trage conve- 
¡lienle y le diera tas instrucciones ne­
cesarias. , . , 1 ,

El cartaginis condujo al ninn a la
liabitacion dondeeslabanlosdemases-
<‘lavos.

— ¿Te ha inslnudo alguien ai erca 
de tus primeras obligacioijes? le pve-

no be recibido lecíioncR mas 
ipie lie hombres libres, contesto seca- 
nionie .Vrvins.

El inlérprelese sonrio.
— Bien revelas tu origen, repuso 

irónicamente el carfojinéa; tus com- 
imlriolas no temen mas que la caída 
del cielo. Sin.eroharao. aquí te obligo 
a temer también los laligasos. Prime 
ramenle. es preciso que sepas, q̂ oe en 
tu condición de esclavo, ya has dejado 
de ser uersono, y solo eres considera 
d.) como coso; l« dueño puede hacer 
de ti lo que se le antoje; puede alar e 
a una cadena, aunque uo hayas dado 
motivo para ello; puede azotarlo para 
distraerse, y hasta mandar que le co­
man las morenas de su vivero.

—Que haga nso de su derecho, dijo

— Corvino no es malo, prosiguió el 
carlaginés: es uno de ios individuos 
mas distinguidos de Roma, y tiene por 
principal ocupación arrumarse. Regu­
larmente no se levanta basta la diez (a 
tas cuatro de la larde) para entregarse 
en manos de sus sirvientes que le per­
fuman y lavan sus megdlas con la es­
puma de nitro rojo, y frotan su ba^a 
con pjiioiruw (1) í®'
pelote la cara; ciento cincuenta escla-

;t) Kqiffi« <bi uDgrrnto pira arrancar 
<ii paloi.

vos se emplean aquí en el cuidado de 
cu sola persona, y lo mas particular 
e s , que cavia uno egercc diferentes 
funciones. , . *

— ¿Cuales son las mías? pregunto
A n ins. , , . .

— Tú serás empleado en conducir 
carros respondió el intérprete. Sígue­
me, que quiero euseñarle tu depar­
tamento. , . ,

Condujo al joven celta a las reme­
sas V le enseño los diferentes carrua—
íes que allí se encontraban.

— He aquí en primer lugar, le dijo, 
los peíorifo, carricoches de cuatro 
ruedas imitando ¿ los de losgerma- 
iiüs. que sirven para el Irasporle de 
las provisiones ó de. los esclavos; mas 
allá e-stán los cor»ni. carruagescubier­
tos en los que el amo entra cuando 
(iiiiere. Estos otros carruages ligeros 
adornados de marlil y de plata cince­
lada que vesánuc.sira derecha, se 
llaman rhedm; Corvino se sirve de 
ellos generalmente para salir de paseo.
A nuestra izquierda están las literas 
guarnecidas con lapices de Persia y 
cortinas de púrpura.

Arviiis estaba maravillado al con- 
temidar tanta magnificencia. El intér­
prete le llevó en seguida a as cuadras, 
cuvo pavimento era de lava, y las 
bafauslradas para poner el alimen­
to de los caballos, de marmol de 
Luna.

— Las cincuenta muías que vea en­
tiladas aqui, dijo el intérprete, están 
destinadas al enganche de los carros 
de Corvino; pero los sesenta caballos 
que ves al otro lado, sirven a los es­
clavos numidas que preceden al car- 
ruage del amo cuando este sale. .Aho­
ra que conoces los sitios, voy a pre­
sentarte a! gefe délas cuadras, para 
que te dé sus disposiciones.

Arvins paso con el intérprete a don­
de estaba el esclavo encargado dé los 
carruages; este participó al 
los deberes del niiio, y su conductor 
le trasmitió estas esp l̂icaciones. Cuan­
do hubo acabado, añadió;

— Una cosa me resta aun recomen­
darte y es guardar siempre silencio 
delante del sefior. luego que hayas 
aprendido la lengua latina. Es tan or-
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Rolloso con sus esclavos, que jamás les 
'lirigc la palabra: cuaniio manda algu­
na cosa, lo verilica por signos ó escri­
biendo lo tiuc quiere en un pergami­
no. Ahora puedes ir á buscar lu <íta- 
rium ó ración diaria; un seguida le 
pondrás a trabajar.

Todo cuanto Arvins acababa ik  ver 
V oír era tan nuevo para él. que su do­
lor, sino disminuyó. al menos quedó 
suspenso; pero esperimenló un senli- 
roienlo bien distinto, cuando vio salir 
enmcdio de sus clientes, y de unos 
cuantos músicos tocando flautas, á 
Claudio Corvino, vestido con la loga 
de purpura, los cabellos perfumados 
con eioamomo, y los dedos llenos de 
anillos, incrustados en piedras precio­
sas; nunca habla tenido la mas remota 
¡dea de semejante opulencia. Era tal 
en aquella éiwcü la vida de ios ricos 
fiatricios de Roma, que sus casas, 
mas que residenejae privadas, pare-̂  
cían cortes afeoiinadas, de los mas 
poderosos reyes del Asia; allí no se 
oían mas que las voces de los can­
tores ; cubrían el suelo las coronas 
de rosas que ddaban los convida- 
ilos. cuando se celebraba algún feslin 
Todas las mañanas llenab.i el vosllbii- 
lo una mullilud de clientes que acu­
dían para recbir laíporíule óilislribu- 
cion diaria de den fioifrarts (T por 
la cual el patrón aseguraba su voz en 
las eleccionesl.'israagislraturas. El mis­
ino se presentaba muchas veces a estos 
famélicos aduladores, pasandoen medio 
de ellos con paso negligente y la cábe­
la iiíi-linadi hacia el esclavo nomtñcla- 
f«r (i) quien le repetíail oído el nom­
bre de cada ano.

Lo restante del día le consagraba á 
I®* paseos á pie debajo de los jiórticos 
«elForq, o bien en el carro recorría la 
Via Apia. Después venia a comer muy 
Urde, a cuya comida, que duraba bas­
ta el día siguienie. concurrían lodos los 
parásitos.

(1) EqairiIrnH á imw traiaia t  ícíí 
rnarut dr auctira awanla;

(Ij Ejijlelo qn» dabsa loa raraaiK» * los 
«Klivaa qw aa oeupabaa aa tañalir á los prr- 
(i’U'lieBln. las pemnni qua debiao aaiuüar 
{■ ara airarrap «ii farer

La mesa de Claudio Corvino era ci­
tada por su espicnilidez y por la deli­
cadeza délos manjaresque presentaba 
Formaba parte Corvino de aquel sena­
do de gastrónomos, que h'abian pro­
puesto premios públicos á los inven­
tores de platos raros ó desconocidos- 
y su cocinero, que conipru por el enor­
me precio (k doscientos rail sestercios 
.ciento seseóla y tres mil seiscientos 
^ n U  y cuatro reales;, era el mismo 
a quien el ilustre gaslrónooio Apicio 
regalo una corona de piala, considerán­
dole como el hombre mas útil de la re­
pública. Por esla razón el l¡-iclinum 
de Corvino, estaba siempre favoreci- 
tloc^ü convidados que (verteoecian á 
las ramillas mas nobles ó á los mas al­
tos magistrados de Roma.

La sorpresa que Arvins debió espe- 
rimeaUr aVista de un género de vida 
tan nuevo para él. se convirtió bien 
pronto en desprecio. Acostumbrado a 
la vida frugal de su nación y á desvle- 
fiartodo aquello que no contribuía .i 
robustecer al hombre, separó lus ojos 
con Mberbio disgusto á ésta profusión 
inútil y sin objeto, y se puso á neusar 
tnslementeen la Armófica.

Siempre tenia presente la imagen 
de su madre, único amor que le que­
daba, el ultimo interés de *su existen­
cia, y creyó que á fuerza de indagacio­
nes descuhriria en Roma el duefio que 
la había comprado.

Pero para veriflear esto, era preciso 
ante Imias cosas.quele entendieran, y 
se puso á estudiar el latín con lodo el 
ardor que puede suministrar una pa­
sión única y profunda. Desgraciada­
mente, su lengua, acostumbrada al ni­
do aconto céltico, se resistía a las me­
lodiosas inllexiones del idioma latino: 
su memoria solo retenía con unaesive  ̂
cic dü pereza enujosa, las palabras de 
este pueblo eneniige, y hasta se hubie­
ra dicho que iodos sus instintos patrió­
ticos se revelaban contra la lengua ilel 
vencedor pero la volunladde su cora- 
Züu. mas ¡Mciente y mas fuerle. con­
cluyó por üoiuar esta repugnancia y con 
efecto, al cabo de algunos meses: nudo 
comprender cuarloredecían y re<non- 
der á lo que le preguntaban.

Entonces dió principio á sus indaga-

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO RE LOS M SüS, 9S

ci­ clones, pero conoció al insUnle que 
le fallaban el liempo y la liberlaii para 
el logro de su deseo. Su liempo pert^ 
necia al señor, y era milagro cuando 
podía disponer solamente de una hora, 
de suerte que pasaron muchos días sin 
que pudiese averiguar la suerte de

pobre niño, triste v desalentado, 
cavilaba respecto á los medios que 
emplearia para que sus indagaciones 
fuesen fructuosas; pero un espectá­
culo, del cual fué testigo, cambio en­
teramente sus prematuras resolucio­
nes.

§ IV.

Un día que Arvins se hallaba sen­
tado en el umbral de las remesas, con 
lasmsiios puestas en la cara, v los 
codos apoyados contra sus rodillas, 
gvó grandes gritos de alegría. Un ger­
mano, cuya diligencia y sobriedad ha­
bía notado en muchas ocasiones, salía 
á la sazón de la habitación de los es­
clavos con la cabera rapada, v rodea­
do de sus compañeros que !e felicita­
ban; todos se dirigieron hacia la habi­
tación principal. , .

— ¿yuó signilica esto?preguntó Ar­
vins .admirado

— El germano, que va a ser decla­
rado liberto, respondió e! iniérprele.

— iComot esclarai) el joven cell.n; 
¿puede uii esclavo recobrar su liber­
tad?

— Cuando la paga.
— ¿V cómo adquirir bastante omero 

para e»?
Imitando á ese barbero, que por es- 

T>acio de tres afios do ha hocho jpas 
aiit una comida al dia, con el objeto 
de vender la mitad de su diar«im, üa 
conseguido, poniendo dinero sobre di­
nero, juntar un peculio do seis mil 
sesterrios con los cuales ba comprado
su liberlad. , . . i,.

En unto que el intérprete daba es- 
tas explicaciones il jovencella,^ 
mano había entrado en el (rtcluHum. 
donde so encontraba Corvino con el 
pretor. Los otros esclavos *e detuvi^ 
ron en el umbral, y Arvins se mezclo

entre ellos para presenciar es» es-

*̂ *E:tgermano se acercó primeramente 
á su dueño, quieo poniéndole la mano 
sobre la cabeza le dijo:

— \o amero que este hombre sea 
libre, y goce de los derechos de todo 
ciudadano romano. •

Entonces un helor, situado detrás 
del pretor, tocó tres veces a! esclavo 
con sus fasces (1): Corvino le cogio 
luego imr el brazo, y le hizo dar una 
vuelta aplicándole en seguida un lige­
ro bofetón. , .

— Vete, le dijo riéndose, y acuérda­
te que cuando yo esté arrumado, de­
berás darme una MDHon alimenticia 
como mi liberto qué eres.

¿  ítermaiio se retiró, y los esclavos, 
para Espedirse de*él, íe llevaron a 
beber á una taberna inmediata.

Lo que Arvins acababa ele presen­
ciar, contribuyó S dar distinto giro á 
sus ideas, y concibió una nueva espe­
ranza Hasla entonces solo habia pen­
sado en buscar a su rftadre, y conso­
larse con ella dé los dolores de la 
esclavitud; pero luego se leñó de ale­
gría, viendo probable el logro de la 
liberlad de su madre y la suya.

Con esta resolución firme y pronta 
quo caracterizaba á lodos los de su 
raza, ei joven celta se decidió al ins­
tante á recobrar su libertad, al mismo 
tiempo que continuaba haciendo sn« 
averiguaciones para hallar a su ma­
dre. No ignoraba tampoco lo difícil 
que sería lograr su objeto; pero desde 
SUS primaros años habla apr^ndulo u 
tener parieiicia, sabia que era necesa­
rio esperar mucho para que una be­
llota llegase andando el tiempo a ser
ei^ina. .

Comenzó por separar de sn alimen­
to lodo loque DO era absoliilamenle 
necesario; sé encargó medíanle algu­
nos sesterdos, de una parte del trá­
balo de loS otros esclavos, empleados 
como él en los carruages, y pasaba 
las noches enteras fabricando armas 
al uso de su país, que después vendía.

(!) losigni* 
romponia 
vara*.

ilel <*Mul romano, niie te 
(Te iiaa arpar ra na harcriilo da
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'Kelativaoieale a las indagaciones 
liara encontrar á Norva, no pudo con- 
lÍDuarlss mocho lieiii|)o, |iuus liabien- 
du ll^odh la cslaciou de los calores, 
partió su dueño á la t'iUa que poseía 
cerca de Ruma.

El viage se hizo en litera y en cor­
tas jor;iadas. Claudio Cortínu que le- 
luía con razón, el mal servicio da las 
posadas dsl tránsito, mandó levantar 
en üisliiitos sitios del camino, muchas 
(iirn'souioia, ó lugares de descanso. ,\l 
fin llegaron á la tilla, digna en todos 
c.inueptos del palacio que ocupiLaen 
i'l motile Celio.

\rviDs que habiadejado á Roma con 
sentimiento, bien ^onio se felicitó por 
i-llu: su ilucfio evig!ra allí menos servi­
cio de sus esclavos y les daba mas 
tiempo para .sus^sas parliciilares. 
Vdeiiias de los medios de ganancia con 
(lue ya coutabn el pobre nido, pudo 
destinar algunas boros dcl día para 
ayudaren sus faenase un jardinero 
leciuo.

Su peculio ibraumeiilándose lea la­
mente do esu manera. Todas las oo- 
(iies pasaba revísta á los dineros, los 
i-uadraus, los ases y losseslerciosrcu- 
iiíilos cuu trabajo; los contaba, los cho­
caba los unos contra los otros; el rutilo 
que bacía G.s(e díaero le regocijaba co­
mo a un avaro, puespcnsabaescui-har 
romperse los anillos de la cadcaa que 
tenia en cautiverio á su madre y a él.

Las costumbresIaboriosasdoArvins 
no le dejaban tiempo para entregarse i  
las disipaciones desús enmaradas de 
cnatíverio, y aun cuando vivía con 
ellos, nunca participaba de sus desor­
denes.

Uno solo de los esclavos se habia 
aproiiraado i  él y pnrecii inleresai^ 
en sus esfuerzos. Esteeraun armenui 
de rostro placentero, y de quien los 
otros esclavos se burlaban por su re­
signación. ^afel estaba eucargadn d» 
la copia detos manuscritos, con losque 
Corvino enriqnecia su biblioteca. Su 
instrucción era profunda v variada- 
pero al ver su modestia se le hubiera 
leiiid ) piir el mas simple de los hom­
bres. Eiubiera podido citar sin pararse' 
los mas hermosos pasoges de los.liliisu ■ 
1(1 1 , de los oradores y de los poetas de

la ü recia, pero prefería sobre lodo, los 
escriloi^ealgunosjudiosdesconocidoa, 
que llama copiado para su uso v se le 
veia leer inc^niemenle.

La paciencia de Arvins y su activa

Krsisteiicia le conmovieron, y hacia 
lo lo posible por ganarse la confian­

za del joven arraoricano: éste rechazó 
en un principio las solicilailes del an­
ciano, pero Nafel no desmayó en su in­
tento, y .Vrvins concluyo p'or admitirlo 
en su afectuosa anislad.

Confesóle susesperanzas, v el arme­
nio sonrio trislemeute.
. “-¿Piensas que no podré rescatar la 

ubcriad de mi madre y la mia? pre­
guntó el iiiQu con sobre'sallo.

— Lo creo; pero ¿qué piensas hacer 
con esa libertad’ îo esperes volver a la 
Armorica; tu antiguo dueño no lo con- 
senlirá; es prccisoque vivas bajo su 
patrocinio, que le sosteng.vssicaeen la 
pobreza. La ley le hace tu heredero, al 
menos de la mitad de lo que poseas, y 
sí baila un motivo desqueja contra ti,

Kueile desterrarle á'veinte millas de 
orna,sobre las costas delaCainpaiiia. 

He aqui la libertad de ios libertos, que 
nunca puedeu quitarse la cadena de 
uu lodo.

— No importa, dijo Arvins, al menos 
Miaré cerca de mi madre; hablaremos 
juntos de nuestros inforliiDios, de nues­
tros bosques, y esperaré mejores dias 
afilando mis armas.

— Es decir, ¿que te propones vivir 
con la venganza por única esperanza?

— Los dioses de la .Armorica me pro- 
líjerán: nuestros druidas lo han dicho, 
vendrá un día en que puedan los huér­
fanos regar con sangre enemiga tas 
tumbas de sus padres. Conozco oí sitio 
donde reposa el tnio, Nafel; yo le daré 
en holocausto sangre mas encarnada 
que lapúrpura con qne se visten nues­
tros vencedores.

La mano del joven celta se eslandió 
como si realmeute tuviese ya laespada; 
Nafel iba á contestar; pero se detuvo 
de repente.

— No es tiempo todavía, murmuré. 
Y embozándoseen su manto do lana, 

se alejó con las manos juntas v la ca­
beza indinada faácia el suelo.

(S« coafinuoró;.
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